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ACTO    PRIMERO 


CUADRO      PRIMER 


«din  de  un  "chalet"  en  las  costas  bretonas.  A  la  izquierda,  fachada 
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ESCENA  PRIMERA 
1  Magda,    Mamá  Ga&niek,   Pescadosas  dentro;   luego,  Uva   Mtrrnu 

MÚSICA 
CANTADO 


ÍAGDA. 


El  hijo  del  marinero 
tiene  su  cuna  en  la  playa, 
y.  cuando  pasan  los  años, 
sobre  la  mar  encrespada. 

611840 


PESCADRS.      (Dentro.) 

pe 

volcada  en  la  orilla, 
saltando  en  la  arena, 
por  los  ra3ras  del  sol  encendida. 
¡Bendito  el  mar  que  da  tanto 
a  poco  que  se  le  pidal 

SOBRE  DA  MÚSICA 

Mamá  Gar.    Menos  cuando  pide  y  no  da.  Sí,  sí.  Fíate  de 
mar  y  no  corras. 

CANTADO 

Magda.  Duérmete,  cielo; 

que  entíe  mis  brazos  puedes 
dormir  sin  miedo. 
Si  el  mar  ruge  furioso 
y  el  viento  brama, 
no  tiembles,  niño  mío, 
duerme  y  descansa. 
Duérmete,  cielo; 
que  entre  mis  brazos  puedes 
dormir  sin  miedo. 
PESCADRS.  Da  gozo  la  pesca 

volcada  en  la  orilla, 
etc.,  etc. 


HABLADO 

Magda.  (Por  el  niño.)  Calló. 

Mamá  Gar.     (Soltando  la  regadera  y  cogiéndole  el  niño 

los  brazos.)  Dame,  yo  le  echaré  en  la  cuna. 
Magda.  Con  cuidado,  mamá  Garuier,  no  le  despierb 

Mamá  Gar.     ¡Despertar!  ¿Vas  a  enseñar  a  coger  niños  a 

que  fué  tu  niñera?  (Entra  en  la  casa.) 
MUJER.  (Asomándose  a  la  verja.)  ¿Sin  noticias,  señor 1 

Magda? 
Magda.  Sin  noticias,  señora  Doupon. 

Mujer.  ¡Que  la  Virgen  del  Carmelo  les  socorra!  ¡I 

bre  hijito! 
Magda.  Mi  hermana  ha  ide  a  la  ciudad,  a  casa  del  í 

mador;  pero  volverá,  como  siempre,  sin  sal 

nada. 
Mujer.  Y  así  un  año.  |Hoy  le  hace  que  zarpó  La  1 

meraria/ 
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Magda. 
Mujer. 
Magda. 
¡Mujer. 


Magda. 

Mujer. 

Magda. 


Bien  presente  lo  tengo. 
(Llorando.)  ¡Por  qué  le  dejé  embarear!... 
No  hay  que  perder  la  esperanza.  fAnimo! 
Os  estoy  afligiendo.  Perdonadme.  Tan  nece- 
sitada de  consuelo  estáis  como  yo.  Que  no  es 
poco  temer  por  un  padre  tan  bueno  como  ei 
capitán  Bídoux. 
No  es  poco. 

Vaya,   volveré  cuando  esté  aquí  la  señorita 
Germana.  (Se  aleja  enjugándose  los  ojos.) 
Adiós. 


ESCENA  II 


Aíacsba.  y   Mamá   GAUrra, 

Mamá  Gar.     (Por  la  casa.)  ¿Pía  vuelto  Juan? 

Magda.  No.  ¿Dónde  le  has  mandado? 

Mamá  Gar.  A  la  aldea  próxima,  a  ocuparse  de  lo  del  niño. 
Más  de  un  mes  tiene  ya  y  aun  no  hemos  resuel- 
to nada. 

Magda.  Ya  lo  he  resuelto  yo  todo,  bien  lo  sabes.  Nadie 

ignora  en  este  trozo  de  costa  bretona  que  en 
la  villa  del  capitán  Bidoux  ha  nacido  una  cria- 
tura y  nadie  cree  que  sea  más  que  mía,  de 
Magda,  de  la  bija  adoptiva  del  capitán. 

Mamá  Gar.     ¿Pero  no  piensas  que  puede  volver? 

Magda  .  Lo  pienso  y  lo  deseo  con  toda  mi  alma. 

Mamá  Gar.  ¡Ay  Virgen  de  los  marineros,  si  ese  hombre 
vuelve!  ¡El,  que  siempre  tuvo  una  fe  ciega  en 
sus  hijas! 

Magda.  En  Germana  más  que  en  mí,  que  al  fin  y  al 

cabo  ella  lleva  su  sangre  y  yo  no  soy  su  bija 
más  que  de  caridad. 

Mamá  Gar.  Pero  no  te  quiere  menos  que  a  la  otra;  bien 
chiquita  te  amparó,  y  para  él  no  ha  habido 
diferencia  entre  Germana  y  tú. 

Magda.  Y,  sin  embargo,  mamá  Garnier,  en  un  caso 

como  éste,  ¿dé  quién  sentirá  más  la  ofensa? 

Mamá  Gar.    De  ella,  es  claro. 

Magda.  Pues  acostúmbrate  a  pensar  que  no  ha  sido 

ella. 

Mamá  Gar.  No,  no,  tú  no  puedes  culparte;  yo  no  debo 
consentirlo.  La  gratitud  no  llegó  nunca  a  tanto. 

Magda.  Pero  el  cariño  de  una  hija  sí,  y  ya  sabes  cómo 

le  quiero. 

Mamá  Gar.    Germana  ha  estado  loca. 


Magda.  ¡Te  digo  que  ella  no!  Es  necesario  que  lo  crea| 

así,  como  lo  cree  todo  el  mundo!  Ese  hijo  e¡| 
mío,  ¿lo  oyes?  Es  de  Magdalena,  la  hija  adop 
tiva  del  capitán  Bidoux. 

ESCENA  III 

Dichas  y  Juak.  .    . 

Juan.  (Por  el  fondo.)    ¡Buena  caminata!   (Lleva  e 

brazo  izquierdo  caído  a  lo  largo  del  cuerpo,  svi 
que,  al  parecer,  pueda  valerse  de  él  para  nada.. 

Mamá  Gar  .     ¿Has  encontrado. . .  ? 

Juan.  Pues  como  haber...  hay  muchas  en  la  aldeí 

que  están  criando,  casi  todas  mujeres  de  ma- 
rínelos, que  yo  no  sé  qué  las  pasa,  pero  parea 
que  siempre  está  el  marido  en  tierra. 

Mamá  Gar.    Bueno,  ¿qué? 

Juan.  Que  para  hacerse  cargo  del  niño  no  he  encon 

trado  más  que  una. 

Magda.  No  hace  falta,  Juan;  mi  hijo  no  se  separará 

de  mí. 

Juan.  Aquí,  para  entre  nosotros:  querréis  decir  vues-' 

tro  sobrino... 

Magda.  Quiero  decir  mi  hijo,  y  que  no  se  te  olvide, 

(Entra  en  la  casa.) 

Juan.  Bueno,   bueno.   Lo  manda  la  capitana  y  a 

callar.  (Aparte.)  Será  de  ella,  pero  la  que  le 
da  el  pecho  es  la  otra. 


Mamá  Gar. 

Juan. 

Mamá  Gar. 
Juan. 


Mamá  Gar. 
Juan. 
10 


ESCENA  IV 

Mama  Gakniex  y  Juak. 

Sobre  todo  que  no  se  te  vaya  la  lengua  cuando 
te  reunas  con  los  amigotes. 
Pero,  mamá  Garnier,  ¿creéis  justo  que  pague 
la  señorita  Magda  culpas  que  no  son  suyas? 
Tú  obedece.  No  eres  aquí  más  que  el  jardinero. 
¡Ojalá  hubiera  podido  seguir  navegando!  ¡Mal- 
dito percance,  qué  me  dejó  la  banda  de  es- 
tribor descompuesta!  (Indicando  el  brazo  in- 
útil.) Prefiero  yo  todos  los  peligros  del  agua 
a  estos  líos  de  tierra  firme. 
¡Calla,  desgraciado!  ¿Dónde  estarías  ahora  si 
hubieras  ido  en  La  Temeraria? 
Pues  donde  estén  los  otros. 


¡&MÁ  Gar.    Tal  vez  en  el  fondo  del  mar. 
^an.  Así  vería  algo  nuevo. 

AMA  Gar.    A  tu  trabajo,  Juan.  (Entra  en  la  casa.) 
rAN.  (Cogiendo  un  amocafre  y  escarbando  entre  las 

flores.)    ¡Maldita  sea!    ¡Un  gaviero  como  3^0 

plantando  cebollas! 

ESCENA  V 
Juak  y  Pescadoras. 

MÚSICA 

SSCApORAS.  (Tras  la  verja  del  fondo.  Traen  entre  varias,  al 
hombro,  una  red  de  pescar.  Indicando  a  Juan> 
que  trabaja  en  cuclillas  de  espaldas  a  ellas.) 
Míralo,  cuidando  del  jardín, 
quiso  ser  asombro  de  la  mar 
y  se  resigna  al  fin 
a  plantar  y  a  regar. 
¡Ja,  ja,  ja! 
JAN.  (Como  sí  no  las  viera.) 

Se  burlan  despechadas 
porque  no  las  atiendo. 
Haré  que  no  las  oigo, 
haré  que  no  las  veo. 
ESCADRS.       (Entrando-  con  sigilo  y  rodeando  a  Juan,  que 
sigue  impasible  su  tarea.  En  voz  baja.) 
Marinero,  gaviero, 
joven  lobo  de  la  mar, 
que  te  has  hecho  jardinero 
por  temor  a  naufragar. 
Si  el  peligro  de  embarcarte 
no  te  puede  dar  temor, 
cuida  de  no  enamorarte 
que  es  peligro  superior. 
ÜAN.  (Levantándose.) 

El  consejo  es  bueno, 
pero  está  de  más, 
pues  soy  pez  que  nunca 
se  deja  pescar. 
•ESCADRS.  De  mi  red  de  fijo 

no  te  escaparías. 
uan.  Para  mí  no  hay  redes, 

toda  el  agua  es  mía. 
•ESCADRS.  Mira  que  probamos.  x 

tjan.  Buena  es  la  ocasión. 
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pescadas. 

Juan. 

Pescadrs. 

Juan. 

Pescadrs. 
Juan. 

Pescadrs. 


Juan. 

Pescadrs. 

Juan. 


A  mí  no  me  pescan 
ni  con  un  arpón. 
(Extendiendo  entre  todas  la  red  y  procura 
coger  en  ella  a  Juan,  que  esquiva  la  pesca  evi 
donando  hábihnenle.) 

Ven  aquí  tú,  pecccillo; 
no  te  escurras  más,  ingrato. 
No  soy  un  pez  chiqvri tillo, 
soy  más  bien  un  ballenato. 
Mira  que  te  trae  más  cuenta 
entregarte  sin  luchar. 
Cuando  cumpla  ios  sesenta 
ya  me  dejaré  pescar. 
¡Chis!...  ¡Ckís!...  ¡Chis!.. 
Soy  un  pez,  soy  un  pez  de  cuidado, 
y  no  hay  red  que  me  vuelva  pescado. 

¡Chis!  ¡Chis!  ¡Chis! 
Es  un  pez,  es  un  pez  de  cuidado, 
que  en  mi  red  ha  de  verse  pescado. 
(Arrinconándole    en    un    ángulo 
jardín.) 

Al  fin  serás  cogido, 
sin  que  te  valgan  tretas. 
(Aparte.) 

¡Verdad!  ¡estoy  perdido! 
¡Me  tiemblan  las  aletas! 
(Envolviéndole  en  la  red.) 

No  cantes  más  victoria. 
Te  has  enredado  bies. 
No  tengo  escapatoria; 
me  veo  en  la  sartén. 


Juan. 

Pescad,  i.» 

Juan. 
Pescad.  2.a 


HABLADO 

Bueno,  pero  soleadme,  que  me  marean  tanfc 

ventanas. 

Te  soltaremos,  porque  en  el  mercado  no  te  vs: 

a  querer. 

No,  tengo  muchas  espinas. 

Y  muchas  escamas.  (Lo  sueltan  y  hacen  muí 

riendo  por  el  foro,  a  tiempo  que  por  el  misi>\ 

lado  entra  Pimpinei«a.) 
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ESCENA  VI 


Pixpxhxla  y  Jtja», 

¿Qué  es  eso,  Juan?  ¿De  qué  se  ríen? 
De  que  han  querido  pescarme,  pero  como  si  no. 
¿Vienes  a  verme? 
¿A  verte?  ¡Qué  presumido! 
Ya  me  extrañaba. 

Quiero  saber  si  ha  vuelto  la  señorita  Germana 
de  la  ciudad. 

¿Por  si  trae  noticias  del  buque? 
¡Claro! 

Pues  no  ha  vuelto  ni  se  tienen  nc  ticas,  y  ojalá 
que  La  Temsraria  se  haya  hundido  y  que  no 
se  haya  salvado  ni  una  tabla. 
¡Jesús,  Jesús  qué  bestia! 
Bueno,  un  poco  menos;  que  se  hayan  salvado 
el  capitán,  y  el  segundo,  y... 
Sí,  y  toda  la  tripulación  menos  Trinquete. 
Eso  mismo. 

Pues  sigues  siendo  un  animal.  Y  si  vuelves  a 
decir  cosa  semejante... 
¿Qué? 

Como  no  te  puedes  valer  más  que  del  brazo 
derecho... 
Sí. 

Te  pego  una  bofetada  por  el  lado  izquierdo 
que  se  me  va  a  abrir  la  muñeca. 
Haz  el  favor,  no  te  hagas  daño. 
¡Desear  que  se  haya  ahogado  Trinquete!  Tan 
guapo,  tan  estirado...  ¡Con  aquella  onda  tan 
bonita  sobre  las  cejas!... 
¡La  onda!  Eso  no  es  mérito;  eso  es  falta  de  pe- 
larse.  (La  abraza  por  la  cintura  con  el  brazo 
deredio.) 
¡Quita  ese  brazo! 

Es  que  no  me  doy  cuenta.  Ponte  a  este  lado 
(Izquierdo.)  para  que  estés  más  segura. 
(Poniéndose  donde  le  indica  JNo  sé  por  qué  has 
de  querer  tan  mal  a  Trinquete. 
Porque  me  ha  robado  tu  cariño.  Los  dos  pen- 
sábamos en  ti  y  él  se  me  adelantó  en  aquel 
viaje  en  que  se  quedó  en  tierra. 
Se  quedo  por  mí.  Tú  no  hubieras  hecho  otro 
tanto. 
Yo  he  hecho  más. 
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Pimpinela.     ¿Tú? 

Juan.  No  quiero  seguir  guardándote  el  secreto.  ¿E 

qué  estoy  yo  aquí? 
PimpinEI/A.     Anda,  porque  te  caíste  sobre  cubierta  al  coj 

un  rizo  y  te  estropeaste  un  brazo. 
Juan.  ¿Cuál? 

Pimpinela.    Ese. 
Juan.  (A  brazándola  con  el  brazo  que  fingía  inútil,  p 

mero  por  la  cintura  y  luego  por  el  cuello.)  ¿I 

te?  ¿Este? 
Pimpinela.     ¿Pero  puedes  levantarlo? 
Juan.  (Estrechándola.)  Y  apretar. 

Pimpinela.    Suelta.  * 

Juan.  (Indicándole  la  derecha.)  Ponte  a  este  otro  lac 

que  es  lo  misino. 
Pimpinela.     ¡Será  farsante!  ¿Pero  no  te  caíste? 
Juan.  Al  coger  un  rizo,  ya  lo  sabes.  (Le  coge  uní. 

Fué  un  recursito  para  quedarme  en  tierra 
Pimpinela.     ¿Pero  cómo  engañaste  al  médico? 
Juan.  Llevándole  la  contraria.  El,  que  podía  ve 

ver  el  remo,  y  yo,  que  no;  a  ver  quién  iba 

saber  más. 
Pimpinela.     El. 

Juan.  De  remos,  yo,  que  soy  marino. 

Pimpinela.     ¡Pues  como  el  capitán  se  entere  del  engaño 
Juan.  ¡Pimpinela,  por  Dios!  ¡Buen  genio  tiene! 


Germana. 

Juan. 
Pimpinei^a. 
Germana. 
Magda. 

Germana. 


Magda. 
Mamá  Gar. 

Pimpinela. 


ESCENA  VII 

Dichos  7  Gzkkana. 


¡Magc 


(Por  el  fondo,  con   gran  agitación.) 

¡Magda!  ¡Mamá  Garnier! 

¿Qué  es  eso? 

¿Qué  pasa,  señorita  Germana? 

¡Hay  noticias! 

(Por  la  casa,  seguida  de  Mamá  GarniER.)  ¿N 

ticias? 

Sí.  La  Temeraria  ha  reaparecido  en  las  cost 

de  Bretaña.  Hace  dos  días  que  se  sabe  en 

ciudad.  I^a  esperan  en  el  puerto  de  un  momen 

a  otro. 

¡Gracias,  Virgen  del  Carmelo! 

¡Dios,  qué  alegría!  Que  lo  sepan  esas  pobi 

mujeres. 

(Dirigiéndose  al  fondo.)  Que  se  entere  todo 

mundo. 
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Vamos. 

Hoy  es  día  de  fiesta  en.  la  aldea.  (Hace  mutis 

por  el  fondo  seguida  de  Juan.) 

ESCENA  VIII 

Magda,  Germana  y  Mamá  Garni£R. 

(Pausa.  Las  tres  mujeres  se  contemplan  con  un 
gesto  de  angustiosa  interrogación.) 
Llegó  el  día. 

El  de  la  alegría  y  el  temor. 
Para  ti  el  de  la  alegría  solamente. 
Pero  es  que  estamos  locas,  locas,  al  aguardar... 
(Corre  hacia  la  casa.) 
¿Adonde  vas? 
A  llevármelo. 

Ya  he  dicho  que  no.  ¿Para  qué  hice  correr  en- 
tonces la  voz  de  que  era  mío? 
Es  qoie  yo  no  puedo  consentir  lo  que  tú  vas  a 
hacer  (A  Germana.)  ni  a  tí  puedo  desampa- 
rarte. A  las  dos  os  quiero  como  hijas  y  tiemblo 
por  vosotras  como  temblaría  vuestra  madre. 
(A  Magda.)  Déjame  pagar  mi  culpa. 
Si  lo  hago  más  por  él  que  por  ti.  ¿No  compren- 
des que  mi  falta  no  puede  herirle  como  la  tuya? 
jDios  mío,  qué  mala  soy! 
No  es  hora  de  lamentarse.  Cuando  vengan  no 
tiembles,   Germana.    (Acariciándola.)   Ten  el 
valor  que  a  mí  me  sobra.  Para  nuestro  padre 
y  para  el  mundo  es  necesario  que  sigas  siendo 
buena  como  hasta  aquí. 
Es  que... 

Yo  os  pido  que  en  este  naufragio  me  dejéis  ser 
lá  capitana. 

(Prestando  atención.)  Calla.  Parece  que  llora 
el  niño. 
(Entrando  en  la  casa.)  No  le  oigo. 


ESCENA  IX 

Magda  7  Mama  Gáxkier. 

Gar.     (Suplicante.)    ¡Hija,    piénsalo!    Aun   estás   a 
tiempo... 
;da.  ¿Acaso  lo  pensó  tanto  el  capitán  Bidoux  cuan- 

do m*  recogió  en  mi  desamparo? 
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Mamá  Gar.    Con  la  tripulación  vuelve  un  hombre  que  esi 
enamorado  de  ti. 

Magda.  Sí;  Gallard. 

Mamá  Gar.    A  quien  tú  quieres. 

Magda.  Es  cierto.  (Con  desesperación.)  ¿Por  qué  me  1< 

nombras? 

Mamá  Gar.    Por  si  acaso  lo  olvidaste. 

Magda.  ¡Qué  he  de  olvidar! 

Mamá  Gar.    ;Y  no  será  demasiado  sacrificio? 

Magda.  ¡Ay,  mamá  Garnier!  Sí  mi  gratitud  no  alcan- 

zara a  sacrificar  hasta  eso,  ¿merecería  llamar 
padre  al  capitán? 


ESCENA  X 

Magda,    Germana,   Mamá   Garnier  y   Juan.   Luego.   CafitAs  Bith&s* 

Gallare,    Boucardon,    Marineros    y    Pescadora», 

Juan.  (Por  el  fondo  derecha,  seguido  de  PESCADORAS.) 

1     ¡Vienen,  señorita!  ¡Ya  llegan! 

PESCADRS.  ¡Viva  el  capitán  Bidoux!  (Corren  con  Juan 
hacia  la  derecha  al  encuentro  de  los  que  vienen. 
Magda,  Mamá  Garnier  y  Germana,  que  sale 
precipitadamente  de  ia  casa,  desaparecen  tam- 
bién con  el  grupo,  para  volver  a  poco  con  los 
demás.) 


MÚSICA 

(Entran  todos  en  escena,  en  medio  de  una  gran  ' 
animación.  Las  mujeres  abrasan  a  sus  maridos, 
las  madres  a  sus  hijos,  algunos  chiquillos  son 
levantados  en  alto  por  los  padres  que  temieron  ! 
no  volverlos  a  ver.  Dominados  por  la  emoción  ' 
del  primer    instante,    iodo  son  exclamaciones, 
risas  y  llanto.  En  msdio  del  grupo  y  abrazado 
a  sus  dos  hijas,  viene  el  capitán   Bidoux    y, 
próximos  a  él,  Gallará  y  Boucardon.  Se  encarece 
al  director  de  escena  la  colocación  de  este  cuadro.) 


Coro. 

Capitán. 

¡Viva  ei  capitán! ¡  Viva  el  capitán!  ¡Viva! 
¡Salve,  tierra  hospitalaria! 
¡Salve,  templo  de  mi  hogar! 
¡Hurr\  por  La  Temeraria, 

¡Viva! 

Todos. 
Capitán. 

que  supo  vencer  al  mar! 
¡Salve! 

En  la  lucha  con  las  olas 
de  la  tempestad  bravia, 

■; 

I<r 

cuando  la  nave  crujía 
y  el  mar  parecía  arder, 
el  corazón  nos  decía 
que  en>  estas  costas  lloraban 
y  a  los  cielos  suplicaban 
míos  ojos  de  mujer. 

Unos  ojos... 
unos  ojos  amantes, 
donde  vive- el  anhelo 
de  un  cariño  del  alma. 

Unos  ojos... 
unos  ojos  radiantes, 
con  el  brillo  del  cielo, 
en  la  mar  que  está  en  calma. 

Unos  ojos..., 
etcétera,  etc. 

Que  a  veces  sólo  sirven 
para  llorar, 

tempestad  de  las  penas 
que  suele  ahogar. 

Si  el  agua  del  mar  amarga 
y  hasta  en  la  calma  se  agita, 
como  un  corazón  que  sufre, 
como  un  pecho  que  suspira, 
es  porque  lleva  en  sus  ondas 
el   llanto    que   en    él   vertieron 
los  ojos  de  las  mujeres 
de  los  pobres  marineros. 

Hoy  nuestras  tristezas 
del  pecho  se  van, 
boy  todo  es  contento. 
¡Viva  el  capitán! 

Ya  el  viento  ha  soplado  * 
llenando  mi  vela, 
ya  su  blahca  estela 
la  quilla  trazó. 
¿Quién  dijo  temores? 
I,a  mar  toda  es  mía, 
del  sol  su  alegría 
mi  pecho  llenó. 

¡Corre,  Temeraria,  corre! 
¡Vuela,  Temeraria,  vuela! 
Que  mi  pecho  anhela 
correr  sin  temor; 
no  tuerzas  tu  rumbo 


hacia  tierra  extraña; 
boga  hacia  Bretaña, 
que  allí  está  mi  amor. 
Todos.  ¡Corre,  Temeraria,  corre! 

etcétera,  etc. 

HABLADO 

Capitán.  Bien,  amigos  míos;  marchad,  a  vuestros  ho- 
gares y  disfrutad  estas  horas  de  alegría. 
¡Salud! 

(Pescadoras  y  marineros  van  haciendo  muíi 
por  el  foro.  El  capitán  habla  aparte  con  sus  hija 
y  con  Gallará.  Mamá  Garnier,  Boucaráon 
Juan  forman  otro  grupo.) 


ESCENA  XI 

Magda,   Germana,   Mamá  Garnier,   Gallard,    el   Capitán,   Boucardon, 
Juan  y  Pimpinela. 

Pimpinela.  (Por  el  fondo,  dando  muestras  de  gran  agitación 
y  deteniendo  a  alguno  de  los  marineros  que  sa- 
len.) ¿Pero  no  lo  habéis  visto?  ¡Trinquete! 
¡Ay,  ay,  que  no  le  encuentro  por  ningum 
parte!  (A  marinero  i. °)  ¿Dónde  está  Trin- 
quete? 

Marín.  i.°  (Rascándose  la  cabeza.)  ¿Trinquete?...  No  sé. 
(Se  marcha.) 

Pimpinela.  (A  marinero  2.°.)  Tú,  tú  me  dirás  dónde  ha 
quedado.   ¡Habla,  hombre,  habla! 

Marín.  2°  (Alejándose.)  El  contramaestre  sabrá  decír- 
telo. 

Capitán.         ¡Pobre  muchacha! 

Magda.  ¿Pero  no  ha  vuelto? 

Gallard.        Fué  tina  fatalidad.    (Siguen   hablando   bajo.) 

Pimpinela.  ¡Ay,  señor  Boucardon!  ¡Por  vuestro  padre, 
por  vuestra  madre,  si  los  habéis  tenido,  de- 
cidme dónde  está  Trinquete! 

Boucard.  (Sacudiendo  con  mucha  calma  la  pipa  en  la 
palma  de  la  mano.)  Aquí...  aquí... 

Juan.  ¿Dentro  de  la  pipa? 

Boucard.  Digo  que  aquí,  en  nuestro  oficio,  ocurren  las 
cosas  más  raras  que  pueden  imaginarse,  y  una 
de  esas  cosas  le  ha  ocurrido  a  Trinquete. 

Pimpinela.     ¡Ay,  lo  que  me  estoy  temiendo! 

Mamá  Gar.    Espera,  mujer. 
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Pues,  le  ha  ocurrido... 

¡Ay!  ¡Ay,  Virgen,  qué  desgracia  más  horrible! 
(A  Boucardcn.)  No  se  lo  contéis,  que  ya  lo 
sabe. 

Que,  cuando  estábamos  muy  cerca  de  la  costa 
bretona... 
¿Qué? 

(Aparte.)    ¡Rayos   encarnados!    ¿Cómo   se   lo 
digo  qne  no  sea  muy  de  golpe?  (Alto.)  Pues 
tuvo  la  desgracia  de  que  una  racha  de  viento 
le  llevara  la  gorra  al  mar... 
¿Y  qué? 

Nada  más  que  eso. 
Kso  no  es  una  desgracia. 

Y  grande.  Porque  es  que,  al  caerse  la  gorra, 
iba  dentro  la  cabeza  de  Trinquete  y  detrás 
todo  el  cuerpo. 
¡Jesús! 

De  echamos  un  cable,  pero  no  volvió  a  salir; 
se  hundió  en  seguida. 
Bra  muy  pesado. 
¡Se  ahogó!  ¡Dios  mío! 

No,  no  te  apures:  se  lo  comería  un  tiburón. 
¡Ay,  Trinquete  de  mi  alma! 
(Aparte.)  ¡L,o  que  hace  pedir  las  cosas  con  de- 
voción! ¡Me  voy  a  dar  imas  de  bailar!... 
(Llorando.)  ¡Ay,  mi  Trinquete! 
Consuélate,  muchacha;  peor  hubiera  sido  si  le 
ocurre  después  del  casamiento. 
No,  después  de  casada  ya  no  lo  hubiera  sen- 
tido tanto. 

(A  Pimpinela,  poniendo  una  cara  muy  com- 
pungida.) ¡Pobre  amigo!  No  estar  allí  para 
sacarlo  del  agua...  (Aparte.)  y  tirarlo  otra 
vez. 

¡Ay,  Dios  mío!  ¿Qué  va  a  ser  de  mí  ahora? 
Animo,   Pimpinela. 

(Alejándose  por  el  fondo,  sin  dejar  de  llorar.) 
¿Qué  va  a  ser  de  mí,  viuda  sin  haberme  ca- 
sado? 

(Aparte.)  Esta  es  la  ocasión  para  consolarla: 
la  dejo  llorar  sobre  mi  pecho  y  luego  me  echo 
yo  a  llorar  sobre  el  suyo.  Gracias,  Trinquete, 
gracias.  Te  has  portado  como  un  amigo. 
(Corre  tras  Pimpinela.) 

Os  encuentro  mucho  más  joven  y  más  guapa. 
Gracias,    señor   Boucardon.    Pero   tengo   que 
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recordaros  que  llevamos  treinta  y  dos  años 
de  relaciones  y  que  al  emprender  este  viaje 
me  dijisteis  que  sería  el  último  que  hicieseis 
de  soltero. 

BoyCARD.  Sí.  (Aparte.)  Pensaba  naufragar.  (Alto.)  Ya 
hablaremos  despacio  de  ese  asunto.  Soy  hom- 
bre que  teme  las  precipitaciones.  (Se  alejan 
hablando  por  el  foro.) 

Capitán.  Ahora  una  temporada  de  descanso,  y  otra  vez 
a  la  obligación. 

Gaüard.  Si  me  lo  permitís,  capitán,  vendré  todos  los 
días  a  recibir  vuestras  órdenes. 

Capitán.         Nos  agradarán  vuestras  visitas,  señor  Gallard 
(Con  intención,  a  Magda.)  ¿No  es  así? 
(Magda  baja  la  cabeza  con  rubor.) 

Gai^IíARD.  (Estrechando  la  mano  a  las  mujeres.)  ¡Gra- 
cias! (Saludando  militarmente.)  Gracias,  ca- 
pitán. (Se  aleja  por  el  foro,) 

ESCENA  XII 


Magda,   Germana,    Capitán;  al  fina!,    Mamá   Gaskier. 


Capitán. 


Magda. 
Capitán. 


Es  un  buen  muchacho;  un  gran  corazón. 
(Reparando  en  la  triste  actitud  de  sus  hijas.) 
Vaya,  animad  esas  caras.  Diríase  que  sentís 
poca  alegría  de  mi  regreso. 
Es  que  nos  parece  un  sueño  esta  alegría. 
(Atrayéndolas.)  Acercaos  más;  así.  ¡He  pen- 
sado tanto  en  vuestro  cariño,  que  vuelvo  se- 
diento de  caricias! 


MÚSICA 


Capitán. 


Magda.     \ 
Germana./ 
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De  la  paz  de  mi  casa  vengo  sediento, 
que  mi  hogar  es  el  puerto  de  mis  venturas; 
estos  instantes,  hijas,  este  momento 
le  compensa  al  marino  sus  amarguras. 

¡Risas! 
Quiero  ver  vuestras  bocas  reír. 

¡Risas! 
Quiero  gratas  caricias  gozar. 
Los   temores   pasaron.    ¡Ya   soy   feliz! 
Rían  los  que  cegaron  de  tanto  llorar. 

Cuando  es  mucha  la  alegría 
tras  un  amargo  sufrir, 


no  sé  qué  pasa  en  el  alma 

que  no  se  puede  reír. 

Y  es  que  en  tatt  feliz  momento, 

como  se  ha  sufrido  tanto, 

busca  la  risa  el  contento 

y  halla,  en  vez  de  risa,  llanto. 

(Aparte.) 

¡Triste  agonía 
de  mi  temor! 
(Aparte.) 

¡Ay,  Virgen  mía, 
dame  valor! 

Quiero  con  vuestros  brazos 
ceñir  mi  cuello; 
de  tan  gratas  cadenas 
ser  prisionero. 
(A  brazándole.) 

Con  cadenas  de  amores 
te  sujetara, 

porque  más  de  mi  lado 
no  te  apartaras. 

Quiero  que  vuestros  labios 
mi  frente  besen, 
para  que  el  pensamiento 
dichoso  sueñe. 
(Besándole.) 

A  la  Virgen  le  pido 
que  uuestros  besos 
te  alejen  toda  sombra 
del  pensamiento. 

¡Risas!,  suenen  esas  risas 
que  sus  trinos  llenan  de  ilusión 
este  corazón. 

¡Risas!,  pronto  nuestras  risas 
brotarán  del  pecho  sin  temor, 
libres  de  dolor. 

Ya  los  negros  temores  pasaron. 
Que  rían  los  ojos  que  tanto  lloraron 

te^Hfoía'  ' 


SOBRE  LA  MÚSICA 

Dichoso  quien,  al  final  de  la  jornada,  tiene, 
como  yo,  un  hogar  tranquilo  y  unos  brazos 
cariñosos  que  le  reciban.  (Se  dirige  a  la  casa, 
llevándolas  abrazadas.) 

2! 


Mamá  Gar. 


Capitán. 

Germana. 

Capitán. 

Magda. 


Capitán. 


Mamá  Gar. 


(Por  el  fondo.)  ¡Ay,  Virgen,  haz  un  mila¡ 

(Sig^ie  tras  ellos  hacia  la  casa.) 

CANTADO 

(Deteniéndose.) 

¿Por  qué  tiemblas,  Germana? 
¿Yo?... 

Tu  mano  está  fría. 
(Al  capitán.) 
Ks  la  emoción. 
(A  Germana.) 

¡Hermana! 
Si  tiembla,  es  de  alegría. 
(Se  oye  dentro  de  la  casa  llorar  al  niño.) 

SOBRE  I,A  MÚSICA 

¿Bh?   (Mira  a  sus  dos  hijas  con  un  gesto 

dolorosa  interrogación:  éstas  bajan  la  cabeza 

¡Germana!  No,  no.  ¡Magdalena!  ¿Qué  os  pas 

(El  niño  sigue  llorando.) 

(Adelantándose  temblorosa.)  ¡33s  mío,  señor: 

mío! 

TEI.ÓN 
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CUADRO    SEGUNDO 


Camino  que  pasa  ante  la  quinta  del  Capitán  Bidoux.  Al  fondo,  per- 
diéndose en  los  laterales,  verja  practicable  del  jardín,  lugar  de  acción 
del  primer  cuadro.  A  la  derecha,  tras  la  verja,  fachada  lateral  de 
la  vivienda,  con  una  ventana  practicable.  A  la  izquierda,  fuera  del 
jardín  y  próximo  a  la  verja,  un  árbol.  A  la  sombra  de  éste,  un 
banco.   Es    mediodía. 

ESCENA  PRIMERA 

-   Capitán   Bidoux;   a  poco,   Dos   Marineros;   luego,   Pescadora    i.» 
y  Marinero  i.° 


MÚSICA 

(Al  empezar  el  cuadro,  ¿/CAPlTÁM  sale  con  len- 
titud del  jardín  y,  volviendo  el  rostro  hacia  su 
casa,  la  contempla  durante  unos  momentos  en 
actitud  meditabunda.  Cruzan  de  izquierda  a  de- 
recha DOS  MARINEROS,  vienen  hablando  anima- 
damente; al  reparar  en  el  capitán,  que  no  les 
ve,  le  observan  un  instante  sin  detener  su  mar- 
cha y  hacen  mutis  comentando  en  voz  baja. 
El  Capitán,  tras  un  gesto  de  dolorosa  resigná- 
is 


PESCAD.  1.a 

Marín.  i.° 
Capitán. 
Marín.  i.° 


ción  resumen  de  sus  pensamientos,  va  a  sen 
tars'e  en  el  banco.  Salen  por  la  izquierda,  a 
amorosa  charla,  una  pescadora  y  mi  mam 
ÑERO  y  se  detienen  al  ver  al  Capitán,  que  co: 
la  cabeza  caída  sobre  el  pecho,  no  se  da  cuenta 
de  la  presencia  de  aquéllos.) 

SOBRE  LA  MÚSICA 

(En  voz  baja  a  Marinero  primero.)    jMíral 
No  merece  tan  mal  nago  un  hombre  tan  bueno 
(^Aproximándose  a  él  y  saludándole  respetuoso. 
Mí  capitán!  ¿Os  puedo  servir  en  alguna  cosa 
(Saliendo  de  su  abstracción.)  {Gracias,  mucha 
cho!  No  se  me  ofrece  nada. 
(Volviendo  a  saludar  y  apartándose  de  el.)  i 
sus  órdenes,  capitán.   (Bajo  a  su  pareja,  sí. 
i  ella  hacia  la  derecha.)  Esta  bel 


guiendo  con  ~ 

rrasca  ha  pedido  más  que  su  valor 
Pescad.  i.a    ¡Pobre  capitán  Bidoux! 
(Hacen  mutis.) 


Capitán, 


CANTANDO 

Sol  de  esperanza  que  mi  alma  llenó, 
soñando  el  dulce  calor  de  mi  hogar, 
obscura  nube  tu  luz  apagó, 
sombras  tan  sólo  me  brinda  el  pesar. 

Pobre  de  mí,  que  sin  tregua  luché 
eontra  la  furia  terrible  del  mar, 
yo  siempre  supe  la  muerte  vencer 
y  hoy  sólo  auiero  morir  sin  luchar. 

Magda,  tú  ingratitud  me  ha  herido: 
Magda,  no  te  perdonaré,  „■■'•_, 
que  mi  hogar  hallaste  lleno  de  bondad 
y  has  matado  mi  felicidad. 

Maldigo  mi  pasada  compasión; 
maldigo,  sí,  tu  sin  igual  traición. 

¿Por  qué? 

¿por  qué  de  las  amargas  olas  me  salvé? 
Mi  vida  sólo  ha  de  ser  dolor  y  llanto; 
ya  siento  al  navegar  espanto 
en  esta  fiera  tempestad. 

Spl  de  esperanza  que  mi  alma  lleno 
soñando  el  dulce  calor  de  mi  hogar, 
obscura  nube  tu  luz  apagó, 
sombras  tan  ?ólo  me  brinda  el  pesar. 
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xSu  luz  perdió 
la  estrella  que  me  guió, 
la  esperanza  que  mi  alma  soñó. 


ESCENA  II 

Capitán  Bidoux  y  Boucardon. 

(Aparece   Boucardon  por  la  derecha;  se  detie- 
ne al  ver  al  Capitán,  titubea  un  instante  y,  por 
último,  se  dirige  a  él  con  temeroso  respeto,  qui- 
tándose la  gorra.) 
Mi  capitán... 

¿Qué  quieres,  Boucardon? 
Quisiera...  (Aparte.)  Es  más  difícil  de  lo  que 
yo  creía. 
Habla. 

(Dando    vueltas  entre  las  manos  a  la  gorra.) 
Quisiera...   (Aparte,  con  enfado.)   Que  no  soy 
yo  hombre  de  discurso,  vamos. 
Quieres  hacerme  una  pregunta  y  no  te  atre- 
ves, ¿verdad? 

No.  Una  advertencia.  La  gente,  mi  capitán, 
es  muy  mala,  y  estos  habitantes  de  la  brilla, 
por  ser  de  mar  y  de  tierra,  tienen  mucho  de 
tiburón  y  mucho  de  zorro. 
Al  grano,  contramaestre;  ya  sabes  que  no  me 
gustan  los  rodeos. 

Pues  que  si  oís  decir  algo  que  atañe  a  vues- 
tro honor,  lo  despreciéis,  capitán;  son  cuentos 
de  pescadoras.  A  mí  han  querido  contarme 
al  paso  no  sé  qué  infundio,  y  he  dado  tal  ga- 
ñafón  en  la  boca  al  embustero,   que  me  he 
traído  tres  dientes  en  la  mano. 
¿Te  han  dicho  que  en  nuestra  ausencia  ha 
nacido  aquí  una  criatura? 
¡Eso!  ¡Rayos  encamados! 
Pues...  te  han  dicho  la  verdad. 
¿Cómo? 
¡La  verdad! 

(Tras  meditar  un  momento.)  Pues  voy  a  de- 
volverle los  dientes.  (Transición.)  Pero  no  es 
posible.  ¡Vuestra  hija!... 
¡Magda  no  es  mi  hija!  Cuidado  con  lo  que 
hablas. 

No  es  vuestra  hija,  pero  vos  sois  su  padre, 
porque  al  morir  su  otro  padre,  que  era  el  ma- 
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Capitán. 


Boucard. 

Capitán. 


Mamá  Gar. 

Capitán. 
Boucard. 


Mamá  Gar. 
Boucard. 

Mamá  Gar. 

Boucard. 
Mamá  Gar. 


Boucard. 
Mamá  Gar. 

Boucard. 


Mamá  Gar. 
Boucard. 
Mamá  Gar. 

Boucard. 

Mamá  Gar. 

Boucard. 

Mamá  Gar. 
Boucard. 
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rido  de  su  madre,  este  padre...  (Aparte.) 

he  hecho  un  lío  familiar! 

Yo  no  tengo  más  hija  que  la  señorita  Genr 

na;  esa  es  la  que  lleva  mi  sangre  y  por  eso 

quien  es. 

Sí,  pero... 

¡Basta! 

ESCENA  III 
Dichos  y   Mamá   Gaknieb.  '**J  '''""" 

(Por  el  jardín,   trayendo  una  taza  de  calá\! 

Señor:  estáis  sin  tomar  alimento  desde  ayv 

y  ya  sabéis  que  el  médico  dijo... 

Déjame  en  paz.  (Se  levanta  y  hace  mutis  f 

el  jardín.) 

¡Rayos  encarnados!  (Sacudiendo,  nervioso,  i 

un    brazo   a   Mamá   Garnier.)    ¿Quién   fue 

granuja  que  engañó  a  esa  desgraciada? 

¡Que  me  derramáis  el  caldo! 

Traed.   (Se  lo  bebe.)    ¿Quién  fué  el  granuj 

¡Hablad! 

Un  pintorcete  de  París,  así  Dios  le  confund 

Venía  a  copiar  nuestros  tipos,  según  le  oía 

Y  a  dejar  copia  del  suyo,  por  lo  que  se  y9 

En  mal  hora  se  nos  presentó  aquí  un  día  ] 

diándonos  agua.  La  del  mar  le  daría  yo  ahoi 

En  cuanto...  terminó  el  cuadro  se  quitó  I 

en  medio  y  hasta  la  fecha. 

¡Vaya  un  final  de  travesía! 

¡Si  hubierais  visto  al  capitán!  Tuve  que  c 

rrer  en  busca  del  sangrador. 

No,  si  está  demostrado;  no  se  puede  ser  nj 

riño  y  tener  familia;  el  marino  ha  de  ser  so 

como  el  timón. 

(Resentida.)  ¡Ingrato! 

¿Eh?   (Aparte.)  Es  verdad;  no  me  acordah 

Vaya,  me  estoy  entreteniendo  demasiado.  (It 

da  mutis  por  el  jardín.) 

(Deteniéndola.)    Un    momento.    Prometedn 

que  me  tendréis  al  corriente  de  cuanto  ocurt 

Os  lo  prometo.  Ya  sé  cuánto  os  interesáis  p 

la  señorita  Magda. 

Soy  agradecido.  A  ella  más  que  a  nadie  del 

la  vida. 

Es  cierto. 

Sin  sus  cuidados  cuando  aquella  enfermeda 


el  rancho   que   el  contramaestre   Boucardon 

tiene  prometido  a  los  peces,  hubiera  sido  para 

los  gusanos  de  la  tierra. 

Justo:  erais  hombre  al  agua. 

Bra  hombre  al  hoyo,  que,  para  un  marino, 

es  mil  veces  peor. 

(Entrando  en  el  jardín.)  No  os  alejéis  mucho 

y  os  daré  noticias  de  vez  en  cuando. 

Adiós,  ángel  mío. 

Adiós,  señor  Boucardon.  (Entrando  en  la  casa.) 

Ha  vuelto  cariñoso.  Ahora  se  casa. 

(Pensativo.)  Indudablemente,  la  felicidad  está 

en  no  casarse.    (Viendo  ¡legar  por  la  derecha 

a  Gallard.)  ¡A  la  orden! 


ESCENA  IV 
Boucardon,   Gallard;   a  poco,  Magda. 

(Viene    hondamente   preocupado   y   no   repara 
en  Boucardon.   Va  a  entrar  en  el  jardín,  pero 
vacila  y  se  detiene,  mirando  con  ansiedad  a  la 
ventana.  Hablando  consigo.)  Sí;  es  mejor.  Si 
tuviese  la  suerte  de  que  ella... 
¿No  veis  clara  la  maniobra,  mi  segundo? 
¿Qué  te  importa,  majadero? 
Yo  creo  que  en  la  tierra,  como  en  el  mar,  es 
conveniente  oír  la  opinión  de  la  experiencia. 
¿Y  tu  opinión  es...? 
Virar  de  bordo. 
¿Qué  sabes  tú? 

Pero  si  os  empeñáis  en  verla,  podéis  conse- 
guirle sin  entrar  en  la  casa. 
¿Cómo? 

Basta  con  que  ella  sepa  que  estáis  aquí.  (Al- 
zando la  voz.)  Segundo  Gallard.  (En  voz  más 
baja.)  A  este  lado  creo  que  cae  su  habitación. 
¿A  este? 

(Volviendo  a  alzar  la  voz.)  A  éste,  Segundo 
Gallard. 
¡Calla! 

Al  contrario:  dejadme  que  chille.  (Casi  a  gri- 
tos.)  ¡Me  ha  dado  una  alegría  cuando  os  he 
visto  por  aquí,  segundo  Gallard!... 
Que  el  capitán  puede  oírte. 
No  importa.  (Gritando.)  ¡Segundo  Gallard! 
(Asomándose  a  la  ventana.)  ¡Gallard! 

2? 


Gaixard. 

BOUCARD. 

Magda. 

GÁMBARO. 

Magda. 

GaUvArd. 

Magda. 

Gai&ard. 


Magda. 

Ga^lard. 
Magda. 


GAIJvARD. 


Magda. 


Gaixard. 

Magda. 


Gai,iard. 
Magda. 

Gaijard. 


¡Magda! 

¿Veis?  ¿Veis?  (Haciendo  mutis  por  la  derech 

Soy  un  reclamo  que  no  tiene  precio. 

¿Qué  me  queréis? 

Hablar  con  vos.  Os  suplico  que  salgáis 

momento. 

Imposible. 

Si  no  salís,  entraré. 

¡No!  (Se  retira  de  la  ventana  y  sale  a  poco 

el  jardín.)  ¿Por  qué  me  buscáis? 

Porque  necesito  el  consuelo  de  que  vuest 

labios  desmientan  lo  que  la  mala  gente  d 

de  vos. 

(Con  un  gesto  que  refleja  el  heroísmo  de  su 

crijicio.)  No  puedo  desmentirlo.' 

¡Magda! 

Es  verdad.  Huid  de  mi  lado.  Yo  no  os  n 

rezco. 

MÚSICA 

¿Qué  decís,  Magdalena? 
¡Negad  por  compasión! 
No  aboguéis  en  honda  pena 
mi  pobre  corazón. 

¿Por  qué  os  habéis  acusado 
si  vuestro  rostro  os  desmiente? 
En  el  cielo  transparente 
de  esos  ojos,  no  hay  pecado. 
(Con  gran  turbación,  sin  atreverse  a 
vaniar  los  ojos.) 

¡Gracias,  señor! 

Gracias,  ¿pOr  qué? 

Por  vuestro  amor 

y  vuestra  fe. 
Fe  y  amor  que  ya  perdí 
porque  pequé,  ¡ay  de  mí! 
¡Callad,  callad  por  favor! 
(Aparte.) 

Siento  temblar  mi  valor. 
(Con  gran  ternura,  casi  llorando.) 

¡Yo  es  amaba! 
Dentro  del  alma  brillaba 
como  estrella  mi  pasión. 

Haceros  mía  soñaba 
y  fué  un  sueño  mi  ilusión. 

¡Yo  os  amaba! 

¿Qué  habéis  hecho? 
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Siento  con  furia  en  mi  pecho 
los  negros  celos  rugir. 
Habéis  mi  vida  deshecho 
y  ya  no  quiero  vivir. 
¿Qué  habéis  hecho? 
GDA.  ¡Perdón! 

Yo  maldigo  mi  flaqueza 

y  me  ampare  en  la  grandeza 

de  ese  noble  corazón. 

¡Perdón! 
Si  destrocé  vuestra  vida 
vengaros  con  el  olvido, 
olvidad  que  habéis  queri¿2t> 
y  sanará  vuestra  herida. 
y^ARD.  Magda,  este  amor  es  mi  vida, 

no  es  posible  olvidar, 
yo  sólo  sé  llorar 
la  ilusión  perdida. 
Magda,  yo  soñé  con  tus  besos, 
yo  soñé  con  tus  cariciac, 
santas  delicias, 
gloria  de  mi  pasión. 
GDA.  Debéis  alejaros; 

no  volváis  aquí. 
XARD.  No  acierto  a  dejaros 


£da.  (Apa/ta.) 

(Alto.) 


¡Ay,  pobre  de  mí! 


Venzamos  la  pena 

que  mata  a  ios  dos 

(Inicia  mutis  por  el  jardín.) 

¡Adiós! 
AARD.  ¡Magdalena!  ; 

^da.  ¡Olvidadme!  ¡Adiós! 

(Entra  precipitadamente  en  la  casa. 

Dentro.) 
Muero  al  pensar  que  le  quiero 
y  el  amor  nos  separa  fiero. 

¡Adiós,  Gallard! 

Sólo  sabré  llorar. 
i,ard.  ¡Perdido  amor!  ¡Perdido  amor! 

HABLADO 

'CARD.  (Por  la  derecha.  Encarándose  con  Gallard,  que 
permanece  como  abrumado  por  su  desgracia.) 
Ya  os  dije,  mi  segundo,  que  os  debíais  marchar. 
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Gai^ARD.  (Saliendo  de  su  abstracción  y  como  habland 
consigo.)  Sí,  marcharé,  pero  muy  lejos,  dond 
logre  olvidarla.  (Hace  mutis  por  el  fondo  iz 
quierda.  Boucardon  le  mira  alejarse  y  mará 
un  gesto  de  conmiseración.) 


BOUCARD. 


Trinquete;. 

Boucard. 

Trinquete. 

Boucard. 

Trinquete. 

Boucard. 

Trinquete. 


Boucard. 


Trinquete. 

Boucard. 

Trinquete. 

Boucard. 
Trinquete. 


í 


ESCENA  V 
Boucardon  y  Trinquete. 

(Sale  Trinquete  por  la  primera  izquierda,  en 

casquetada  la  gorra  y  cubierto  hasta  los  ojo 

con  una  bufanda.  Avanza  unos  pasos  en  et 

cena,    ve   a    Boucardon   y   trata  de   retrocede* 

pero,  al  notar  que  éste  le  observa,  para  no  ha 

cerse   sospechoso,    sigue   hacia   la  derecha   co- 

paso  rápido.) 

¿Quién   será   este   friolero?    Oye,    muchachc 

cuando   se   pasa   al   lado   del   contramaestr 

Boucardon,  se  saluda.  (Trinquete  sigue  su  mat 

cha  y   Boucardon  le  coge  de  un   brazo.     ¿N 

oyes?    ¿De  qué  tripulación  eres  que  te  ha, 

educado  tan' mal?   ¿Eres  mudo?  Pues  vamc 

a  ver  qué  cara  tienes.  (Le  deslía  rápidameni 

la  bufanda.) 

¡Señor  Bucardon! 

¡Trinquete! 

Por  lo  que  más  quiera,  respete  a  mi  cadáveí 

¿No  te  ahogaste,  grandísimo  gandul? 

Me  bañé  nada  más. 

¿De  modo  que  aquello  fué  un  simulacro?   . 

Sí,  señor;  pero  vamos  a  alejarnos  de  esa  ver 

tana,  porque  yo  necesito  seguir  muerto  par 

todo  el  mundo,  menos  para  mí. 

Habla.  Pero  no  mientas,  porque  si  te  arrim 

la  mano  al  cogote,  se  te  va  a  quedar  chic 

la  bufanda. 

Sabréis  que  Pimpinela  y  yo  somos  novios. 

Lo  sé. 

¿Y  que  Juan  el  jardinero  se  come  las  uñe 

por  Pimpinela? 

De  eso  de  las  uñas  no  me  había  enterado. 

Pues  cuando  yo  me  declaré  a  ese  arco  iris  d 

criatura,  ella  estaba  que  no  sabía  por  cuí 

decidirse.  Pero  al  cabo,  se  quedó  mirándola  - 

a  esta  onda,  que  dicho  sea  con  modestia,  «*" 

un  encanto,  y  me  prefirió  a  mí.  (Indica  un 


30 


pCARD. 
NQITETE 


rCARD. 
SQUETE 

fCARD. 

stquete 


«INEI.A. 
2AKD. 

QUETE. 
2ARD. 

QUSTE. 


¡ARD. 

2UETE. 

USTEIíA. 


onda  de  cabello  que  le  cubre  casi  toda  la  frente  ) 
£a  cazaste  con  onda  ¿y  qué  más?  ■ 

Pues  que  Juan  no  se  ha  dado  por  vencido 

&££  TaS°  me<fí° ni  de  Juan  ni  de  ***: 

pmela.  (Aparece  esta  por  la  izquierda,  reconoce 

haJ/„llUT  y  TaJZa   COn  los   hvazos  Ciertos 
t¿V\PT  al,oir  mitiria  frase,  se  detiene 
y  se  oculta  iras  el  árbol.) 
¿Y  por  eso  ideaste  esa  pantomima? 
.    Juan  se  quedó  en  tierra  este  viaie,  poraue 
tuvo  la  suerte  de  quebrarse  un  brazoP    q 
¿±vso  fue  suerte? 

S^fñÓr;  -k  debió  <luebrar  el  pescuezo.  Y 
como  yo  quiero  casarme  con  Pimpinela  y  a 

S,ra°t,me         a  mng^n  manco'  ^eé  este  plan 
para  no  casarme  a  ciegas.  Un  cuanto  vi  tie- 

wrrCtna^hlCe  COmo  ^ne  me  caía,   nadé 
luego  entre  dos  aguas,  que  en  eso  ya  sabéis 
que  me  tienen  envidia  ios  peces,  víbora  £ 
cuando  yo  me  voy  a  enterar  de  si  Pimpinela 
es  fiel  o  si  es  de  las  que  cuando  el  marido  na? 
vega,  sigue  guisando  para  dos. 
(Aparte.)  ¡Habrá  sinvergüenza' 
¿Sabes  que,  para  lo  bestia  que  eres,  no  está 
ese  plan  mal  pensado? 
No  me  descubráis  y  ya  veremos. 
Puedes  estar  tranquilo.  Trinquete  murió  Ma- 
ñana pagare  una  misa  por  tu  alma 

ife  ?hS*  Srma  °S,  C°nvida  a  tma  Jarra  cerca 
ojos ?  &mhoza  en  la  bufanda  hasta  los 

Oye,  ¿y  por  dónde  vas  a  beber? 
Chuparé  por  la  bufanda.  (Hace  mutis  derecha.) 
(batiendo^  de  su  escondite.)  Ya  te  lo  diré  vo 
señor   Trinquete.    ¡Desconfiar   de   Pimpinela! 

HttfW ^erdqad.  ™  *  "**  §anaS  £  *> 


STEI,A. 


ESCENA  VI 
Pimpinela  y  Juan. 

(Por  la  derecha.)   ¿Seguirá  tan  desconsolada? 
Lomo  le  de  por  llorar,  me  aprovecho.   (Ha- 
ciendo ademan  de  abrazarla.) 
(Aparte.)   No  se  lo  perdono.   ¡Que  me  hava 
pasado  toda  la  mañana  rezando  padrenues- 
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tros  por  su  eterno  descanso  y  me  baya  conj 
prado  unas  medias  con  rayas  negras  para  He 
varíe  luto!  Dejaría  de  ser  quien  soy,  si  no  1 
arrancara  la  onda. 

Juan.  (Aparte.)  Debe  estarle  rezando. 

Pimpinela.     ¡Desconfiado!  ¡Sinvergüenza! 

Juan.  (Aproximándose  a  ella.)  Amén. 

Pimpinela.     ¿Tú,  Juan?   (Aparte.)  ¡Hacer  eso  conmigo! 

Juan.  (Poniendo  la  cara  muy  triste.)  Ha  sido  u» 

desgracia  muy  desgraciada.  ¡Pobre  Trinqueti 

Pimpinela     ¿Pobre?. 

Juan.  Desdichado  amigo.   ¡Qué  bondadoso  era!  a 

tenía  nada  suyo.  (Aparte.)  Debía  hasta  5 
vacuna.  (Alto.)  ¡Ahogarse  a  los  cuaren¿ 
años! 

Pimpinela.     Se  debió  ahogar  antes. 

Juan.  Eso:  cuando  nació.  De  chico  se  sienten  mr 

nos  las  cosas.  ¡Qué  disgusto  nos  ha  dado!  Y 
me  estoy  quedando  en  los  huesos. 

Pimpinela.     ¿De  veras? 

Juan.  Lo  lloraré  toda  la  vida.  (Aparte.)  ¡No  se  et 

temece!  (Alto.)  ¡Qué  amor  has  perdido!  M 
te  importe  desahogar  tu  amargura;  aquí  ti 
nes  mi  pecho.  Llora,  mujer,  que  no  es  buer 
sujetar  el  llanto. 

Pimpinela.     ¿Sabes  lo  que  te  digo?  Que  Trinquete  es  I 
sinvergüenza. 

Juan.  (Aparte.)  ¡Anda!  ¿A  que  estoy  perdiendo 

tiempo? 

Pimpinela.     Y  tú  un  imbécil. 

Juan.  (Aparte.)  ¡No  lo  dije!  (Alto.)  En  lo  primer 

estoy  conforme;  en  lo  segundo,  tengo  m 
dudas. 

Pimpinela.  (Aparte,  mirando  hacia  la  derecha.)  El  vu 
ve;  ahora  es  la  mía.  (Alto.)  Digo  que  ei 
un  imbécil,  porque  aún  no  te  has  dado  cuen 
de  que  a  quien  siempre  he  querido  ha  si 
a  ti. 

Juan.  ¿Hablas  en  serio?   ¿No  te  ha  trastornado 

muerte  de  Trinquete?  (Aparece  T  kinquetlí  I 
Boucardon  por  la  derecha,  y  al  ver  a  la  pare-', 
se  repliegan  al  fondo,  evitando  ser  vistos.) 

Pimpinela.  Lo  mejor  que  ha  hecho  Trinquete  en  su  vic- 
ha sido  ahogarse. 

Trinquete.    (Bajo  a  Boucardon.)  ¡Vaya  un  responso! 
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MÚSICA 


JAN. 

¿Estoy  soñando? 

• 

¡Dilo/por  Dios! 

MPINEIíA. 

Te  quiero  más  que  a  mi  vida 

¡Ay,  Juan  de  mi  corazón! 

JINQUETE. 

(Bajo  a  Boucardon.) 

1 

¿Qué  le  parece  la  moza? 

3UCARD. 

Que  guisaba  para  dos. 

[MPINEI/A. 

(A  candándole.) 

Te  quiero,  Juan, 

mi  hermoso  jardinero, 

tú  eres  rni  afán. 

MNOUETE. 

(Aparte.) 

|       ~ 

¡Me  luzco  si  me  muero! 

¡TAN. 

Yo  no  te  entiendo, 

mi  Pimpinela; 

que  ya  rae  quieras 

no  sé  explicar. 

iMPINEl,A. 

¡Jesús,  qué  tonto! 

¿No  has  comprendido 

, 

que  es  que  he  querido 

disimular? 

UNQTTETE. 

¡Esto  va  muy  mal! 

MPINEI,A. 

Jamás  te  dije 

que  te  adoraba, 

mas  yo  penaba 

por  ti,  mi  Juan. 

(Le  abraza.) 

fAN. 

Si  ve  Trinquete 

lo  sucedido 

i 

da  un  estallido 

iUCARD. 

fenomenal. 

No  hay  que  reventar. 

AN. 

Tras  de  la  bendición 

te  llevaré  a  París 

iremos  a  Lión. 

o  donde  quieras  ir. 

flNQUEIE. 

Esto  no  lo  sufro, 

^TJCARD. 

les  doy  un  porrazo. 

No  te  precipites, 

sólo  es  un  abrazo. 

AN. 

(A  bruzándola.) 

Será  dulzor  de  miel 

que  siempre  durará, 

que  aun  íne  sienta  bien 

golosear. 
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Trinquete. 

Boucard. 

Pimpinela. 

Trinquete. 

EOUCARD. 
PlMTINEIrA. 

Trinquete. 

Boucard. 

Pimpinela. 
Juan. 


Trinquete. 
Boucard. 


PlMPINEIA.  / 
J  UAN.  { 


Cómo  se  aprovecha, 

¡Se  tomó  el  terreno! 

Hasta  el  brazo  malo 

se  le  ba  puesto  bueno. 

Contigo  en  el  jardín 

las  flores  cuidaré, 

y  ya  verás,  monín,' 

que  bien  te  ayudaré. 

Esto  es  increíble; 

qué  desvergonzado. 

Fuera  más  terrible 

verlo  de  casado. 

Aquí  pondré  un  jazmín. 

Allí  pondré  un  rosal; 

y  tú  vendrás  tras  de  mí 

para  regar. 

He  de  destrozarles, 

no  se  escaparán. 

Ellos  .sin  tocarles 

se  destrozarán. 

Tras  la  luna  quiero 

un  chiquillo,  sin  dilación; 

como  su  padre,  que  no  haya  luego 

murmuración . 

Si  es  que  me  caso  alguna  vez, 

a  la  mujer  he  de  acechar, 

que  es  en  la  tierra  la  mujer 

mayor  peligro  que  la  mar. 

Así  la  vida,  más  divertida 

te  haré  gozar, 

y  apasionadamente 

nuestros  besos  sonarán. 

Evolucionan    brevemente.   Luego   hacen  mutis 

primera  izquierda,  seguidos  de  Trinquete,  que  les 

amenaza  con  el  puño  y  que  arrastra  en  pos  suyo 

a  B  cucar  don,  que  lucha  por  sujetarle.) 

HABLADO  SOBRE  DA  MÚSICA 

ESCENA  VII 
Magda,   Germana;   luego,    Boucakdoh. 

(Hay  una  breve  pausa;  luego  se  abre  la  puerta 
de  la  casa  y  aparece  Magda  trayendo  en  brazos 
un  niño.  Tras  ella  se  vuelve  a  cerrar  la  puerta 
con  fuerte  golpe.  Magda  sale  lentamente  del  jar- 
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din;  después  se  detiene  y  mira  can  tristeza  hacia 
la  casa.)  , 

¡Para  siempre!  Es  justo.  No  tiembles,  capitana; 
hoy  es  el  día  más  hermoso  de  tu  vida,  porque 
empiezas  a  pagar  tu  deuda  de  gratitud. 
(Abriendo   la  ventana   y  asomándose,   en   voz 
baja.)  ¡Magda! 
Ten  prudencia. 

Yo  no  puedo  consentir  que  nuestro  padre  te 
eche  de  este  modo.  ¡Por  qué  seré  tan  cobarde! 
Calla.  Es  justa  tu  cobardía. 
(Por  el  niño.)  ¿Lo  veré  mañana? 
I/O  verás.  Cierra. 
No  he  podido  besaile. 
(Aproximándole  el  niño.)  ¡Pronto! 
(Tras  besarlo.)  ¡Adiós,  Magda!  (Cierra  la  ven- 
tana.) 

Cuida  de  nuestro  padre.  (Se  encamina  a  la 
izquierda.) 

(Saliéndole  al  paso.)  ¡Bh!  ¿Qué  es  eso?  ¿A  dón- 
de vais,  señorita  Magda? 
A  donde  Dios  quiera. 
¡Sola! 

No  voy  sola.  Llevo  un  niño  en  mis  brazos. 
Y  a  vuestro  lado  un  hombre  agradecido. 
¡Boucardon! 

No  rehuséis.  En  esta  borrasca  puede  servir  de 
mucho  a  la  capitana  un  viejo  contramaestre. 
(Magda  rompe  a  llorar  sobre  el  pecho  de  Bou- 
cardon, y  éste  se  aleja  con  ella,  llevándola  enlaza- 
da por  la  cintura,  a  tiempo  que  por  la  derecha 
aparece  Gaij^ard  y  los  ve  alejarse.) 


TEI,ÓN 


35 


ACTO     Si 


CÜADSO    UN!CO 


m  extremo  de  la  aldea  lindante  con  la  playa.  A  la  izquierda,  primer 
¿tramo,  taberna  del  más  humilde  aspecto,  con  una  muestra  que  dice 
£1  Balanceo.  Vinos  y  comidas'';  a  continuación,  fachada  de  una  casu- 
a  de  un  solo  piso,  con  puerta  y  ventana  practicables.  Por  esta  última, 
ue  se  halla  entreabierta,  se  ve  claridad.  Al  fondo,  el  mar.  Er*-á  ?Ta- 
eciendo.  Por  la  puerta  de  la  taberna  escapa  el  resplandor,  tenua  y 
rojizo,  de  la  luz  de  aceite,  que  alumbra  el  interior. 


B^S  CENA    I 
Germana,  Magdalena,  Boccaudon  y  Gállame, 


(A  ^levantarse  el  telón,  Gallará  pasea  anie  la 
casa,  como  si  esperase  momento  oportuno  para 
hablar  a  Magda.  Suena  el  cerrojo  de  la  puerta 
al  ser  descorrido;  Gallará  hace  mutis  por  la  pri- 
mera izquierda  y  sale  GERMANA  de  la  casita.) 
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Germana. 

Boucard. 

Magda. 

Boucard. 

Magda. 
Boucard. 

Magda. 
Boucard. 


Magda. 
Boucard. 


Magda. 
Boucard. 

Magda. 
Boucard. 

Boucard. 


Gaixard. 


(Hablando  con  Magda,  que  está  dentro.)  Adi 

Es  ya  casi  de  día.  Sí.  Hasta  luego.  (Se  al 

por  la  derecha,  mirando  a  todas  partes  con  tet 

a  ser  reconocida,  a  tiempo  que  aparece  Bouc 

don  por  la  taberna.  Ha  amanecido.) 

Pues  sefíor,  es  extraordinario;  mientras  la 

ñorita  Germana  está  en  casa,  no  llora  el  < 

quillo;  se  conoce  que  el  rorro  hace  más  mi 

con  su  tía  que  con  su  madre. 

(Por  la  casa.)  ¿Pero  aún  no  te  has  acosta 

¡Pobre  Boucardon! 

El  negocio  lo  exige.  Los  borrachos  de  g 

beben  más  de  noche  que  de  día. 

¡Claro!,  para  que  no  los  vean. 

No,  es  que  son  prácticos,  y  dicen  que  cuaj 

hay  que  alumbrarse  es  de  noche. 

Estarás  rendido. 

No  lo  creáis.  I,a  vida  de  tabernero  es  mas  < 

cansada  que  la  de  marino.  Y  menos  peligr< 

ya  lo  creo:  ahora  tengo  las  olas  en  barri 

¡Si  vierais  la  cara  que  puso  el  capitán  cua 

le  dije  que  no  contara  conmigo  para  el  próx 

viaje! 

¿Se  enfadó? 

No  quería  creerme;  pero  al  añadir  que  hí 

tomado  en  traspaso  esta  taberna,  yo  creí 

me  echaba  a  empujones  de  su  casa. 

¿Sabe  que  me  tienes  contigo? 

Supongo  que  ya  a  estas  horas  no  habrá  f alt 

quien  se  lo  cuente. 

(Mirando  hacia  la  derecha.)   ¡Gallard! 

¿Otra  vez  por  aquí?  (A  Magda.)  Os  ruego 

entréis.  (Magda  suspira  y  entra  en  Ja  ca 

(Entrando  en  la  taberna.)  Ya  van  stendo 

masiadas  visitas. 


ESCHNA    II 
Galla». 

(Por  la  derecha,  dirigiéndose  a  la  casa.)  ¡5 
da!  (Al  ver  que  entornan  por  dentro  la  puei 
¿Es  que  no  voy  a  lograr  que  me  escuche 


38 


MÚSICA 
CANTADO 

Como  fragata  perdida, 
sin  velas  y  sin  timón, 
así  en  el  mar  de  mi  vida 
batalla  mi  corazón. 

Capitana, 
que,  a  bordo  de  tus  dolores, 
no  le  temes 
a  la  fiera  tempestad, 
si  te  vencen 
las  olas  con  sus  rigores, 
mis  amores, 
tu  naufragio  evitarán. 
No  dudes  así, 
confía  en  mi  honor, 
que  amor  te  ofrecí 
y  es  noble  mi  amor, 
porque  hallé  la  belleza 
de  tu  bondad 
y  tu  santa  nobleza 
me  enseñó  a  amar. 
Vida  mía,  sin  tu  amor  no  sé  vivir. 
Tesoro  de  amor  para  ti  guardé, 
y  tendrás  a  mi  lado,  con  mi  amor,  mi  fe. 
Tus  amarguras 
se  han  de  acabar; 
las  penas  quiero 
de  ti  alejar. 
Con  besos, 
de  tus  ojos  el  llanto 
lograré  secar. 


HABLADO 

No  puedo  vivir  sin  tu  cariño,  y  me  has  de  es- 
cuchar, cueste  lo  que  cueste.  (Va  a  entrar  en  la 
casa  y  se  detiene  al  oír  la  voz  de  Boucardon,  que 
sale  de  la  taberna.) 

ESCENA    III 
Gallasd  y  Boücaedoh,  ; 

Un  momento,  mi  segundo:  creo  recordar  que 

no  os  he  ofrecido  la  casa. 

Necesito  hablar  a  Magda,  necesito  verla.  ¿En- 
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BOUCARD. 

Galfaro. 

BOUCARD. 


Gaiaard. 

BOUCARD. 


Gaixard. 

BOUCARD. 


Gaixard. 

BOUCARD. 


Gat.lard. 

BOUCARD. 


GaDTvARD. 
BOUCARD. 

Gai¿ard. 


BOUCARD. 
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tiendes?  (Hace  ademán  de  empujar  la  puerta 

(Deteniéndole  con  un  gesto.)  Antes  es  neces 

rio  que  habléis  conmigo. 

¡Contramaestre! 

Ya  no  soy  contramaestre;  llamadme  tabemei 

y  os  responderé.  (Pausa.)  Hace  ocho  días  qi 

la    señorita   Magda   está   bajo   mi   custodi 

Vuestro  cariño  no  supo  resistir  la  prueba  de¡ 

la  desgracia,  y  se  asustó. 

Te  equivocas;  es  ella  quien  se  asusta  de  n 

quién  me  huye.  ,¡ 

Porque  no  se  tendió  vuestra  mano  para  1 

yantarla.  Ahora  volvéis  con  más  ahinco 

busca  suya  y  yo  os  debo  preguntar:  ¿para  qu| 

¡Boucardon! 

¿Para  qué?,  os  repito.  Tengo  derecho  a  pi 

puntarlo:  hoy  por  hoy  es  mi  hija,  y  esta  ca 

ha  de  ser  para  ella  más  segura  que  la  dei  c\ 

pitan  Bidoux. 

Bs  que  me  ofendes  al  dudar  de  mí. 

Sé  que  sois  un  caballero.  Pero  todo  el  munij 

hace  leña  del  árbol  caído,  y,  tratándose 

faldas,  yo  he  visto  a  muchos  caballeros  hac« 

se  leñadores.  (Pausa.  Gallard  deja  caer  la  c 

bcza  sobre  el  pecho;  Boucardon  le  observa  c 

mirada  compasiva  y  sigue,  dulcificando  el  tone 

Creo  en  vuestro  cariño  y...  siento  hablaros  a 

os  juro  que  lo  siento.  Yo  os  respeto  y  os  quie; 

como...  Durante  muchos  años  hemos  lucha' 

juntos  con  el  mar,  y  el  peligro  sabe  unir  1 

voluntades.   Mandadme  en  otra  cosa  y  r 

abogaré  por  vos;  pero  en  esto,  en  esto  no 

conozco. 

(Tendiéndole  la  mano.)  Kse  es  tu  deber. 

(Estrechándosela  con  alegría.)  Y  ésa  la  pa 

bra  que  yo  estaba  esperando.  (Pausa.)  Al 

ra,  en  vuestro  honor  fío.  ¿Debo  llamarla? 

Sí!  Magda  será  la  esposa  de  Gallard. 

¿A  pesar  de...  su  desgracia? 

Y  más  que  nada,  por  ella. 

(Boucardon  entra  en  la  casa.  Sale  por  el  fon, 

derecha  Trinquete,  embozado  en  su  funda; 

dirige  a  la  taberna  y  al  reparar  en  Gallard,  ht\ 

un  cómico  recorte  y  desaparece  por  el  fondo 

quierda.) 

(Con  Magda,  por  la  casa.)  Vamos,  yo  oslo  acc 

sejo;  debéis  escucharle.  (Entra  en  la  taberní 


ESCENA  IV 
Magda  y  Gaua&d, 

íGDA,  ¿Cómo  os  acordáis  todavía  de  mí?  ¿No  ejtáis 

convencido  de  que  nada  puede  haber  ya  entre 
nosotros? 

1.IAKD.  (Con  pasión.)  Estoy  convencido  de  que  sois 
la  mujer  más  buena  del  mundo.  De  que  si 
antes  os  quería,  ahora  os  adoro. 

lGda.  ¡Galiard! 

jyr^ARD.  Porque  adoración  merece  quien  tiene  un  alma 
como  la  vuestra. 

íGDA.  ¿Os  habéis  vuelto  loco? 

i&asd.  No;  sois  vos  la  de  la  santa  locura,  la  del  heroís- 
mo, la  que  por  gratitud  lo  ha  sabido  sacrificar 
todo. 

lGDA.  ¡Eh!  ¿Quién  os  ha  dicho?  ¿Quién  mintió? 

iaard.  No  mintió  nadie;  lo  he  oído  de  vos  misma  y 
de  vuestra  hermana. 

(Mirando  rápidamente  haoia  la  reja.)  ¿Qui- 
zás?... 

Sí.  Perdonadme.  No  fué  mi  intención  descubrir 
vuestro  secreto.  Por  esa  ventana  entreabierta, 
vi  a  Germana  con  el  niño  en  brazos  y  vi... 
(Suplicante.)  Galiard,  vos  no  habéis  visto 
nada. 

Sí;  basta  ya  de  sacrificio. 
Si  es  verdad  que  me  queréis,  queredme  como 
soy  a  los  ojos  del  mundo.  (Con  ansiedad.)  ¿Qué 
respondéis? 
(Indeciso.)  ;Magda! 
(Con  pena.)  ¡Os  pido  demasiado! 
Yo  no  tengo  más  voluntad  que  la  vuestra. 
¿Queriéndome  vos,  qué  me  importa  lo  que  ei 
mundo  diga? 

(Saliendo  de  la,  taberna  y  oyendo  la  súltimas 
frases.)  ¡Así  habla  un  hombre!  Mi  segundo: 
con  el  debido  respeto,  ¿me  dejáis  que  os  dé 
un  abrazo? 

Abraza,  Boucardon.   (Se  abrazan.  A  Magda, 
estrechándole  las  manos.)  Hasta  pronto. 
Sí,  hasta  pronto. 
(Gallará  hace  mutis  derecha.) 
¡Y  que  este  hombre  no  sea  almirante!  (Enlaza 
por  el  cuello  a  Magda  y  la  conduce  hasta  la 
casa.)  Ven,  hija,  ven.  Déjame  que  te  dé  ese 
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nombre;  no  pido  otra  recompensa  por  mi 
riño.   (Magda  entra  en  la  casa.   Boucardon 
dirige  a  la  taberna,  envigándose  los  ojos  cú 
revés  de  la  manga.)   ^ayos  encarnados! 
sintiendo  demasiado  hondo  este  papel  de 
dre  suplente.    (Entra.) 


ESCENA  V 


Pimpinela  y,  Juan;  a  poco,  Tbinquete. 

Pimpinela.     (Por  la  izquierda,  con  Juan. )  Es  que  si  te  v 

ves  a  propasar,  te  doy  con  el  ilavín  de  mi 

en  la  coronilla.    (Muestra  una  gran  llave. 
Juan.  ¿Y  a  eso  le  llamas  Ilavín?  Eso  es  la  mué; 

de  una  cerrajería. 
Pimpinela.     Que  te  apartes. 
Juan.  ¡No  te  entiendo  y  no  te  entiendo!  Tan  prc 

me  dices,  abrázame,  Juan,  que  te  quiero  3 

cho,  como  me  metes  la  llave  por  los  riño: 

que  si  no  fuera  por  la  faja,  ya  me  hal 

abierto. 
Pimpinela.     Es  que  no  entiendes  el  cariño:  las  mujeres 

tenemos  al  día  más  que  un  cuarto  de  hora  j 

condescender  con  el  novio. 
Juan.  ¿Y  tú  tienes  ese  cuarto? 

Pimpinela.     Ya  lo  has  probado  tú. 
Juan.  He  probado  más  la  llave.  (Trata  de  cogerle 

mano.) 
Pimpinela.     Que  te  doy  con  ella. 
Juan.  (Aparte.)  No  es  la  hora. 

Pimpinela.     (Volviendo  la  cara  y  viendo  a  Trinquete, 

aparece  por  el  fondo  izquierda,  embozado  c 

antes.)  ¡Ay  Juan  de  mi  vida,  cómo  te  qui 

¡Abrázame,  Juan! 
Juan.  (Aparte.)  ¡Anda,  ya  está  en  el  cuarto!  A 

vechemos.   (Abrazándola.)   ¡Pimpinela! 
Trinquete.    (Que  se  ha  desembozado,  adelantándose  y 

parándolos  bruscamente.)  ¡Ea,  se  acabó! 
Juan.  (Aterrorizado.)  ¡Eh! 

Trinquete.    Si  vuelves  a  abrazarla  te  saco  el  corazón 

un  oído. 
Jijan.  Trin...,  Trin...,  Trin...  Si  no  puede  ser,  si 

muerto. 
Trinquete.    Es  que  hay  cosas  que  no  las  aguanta  ni  ut 

dáver. 
Pimpinela.     Bueno,  ¿pero  tú  quién  eres? 
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¿Cómo  que  quién  soy?  Trinquete  en  cuerpo  y 
alma. 

¡No  es  posible! 

Claro  que  no.  Ya  estás  viendo  que  se  trata 
de  una  broma. 
¿Cómo? 

Este  marinero  se  parece  a  Trinquete  y  se  quie- 
re divertir  a  costa  nuestra. 
¿Qué  dices? 

(A  Jvian.)  Ya  sabes  que  el  cadáver  de  Trin- 
quete lo  devolvió  el  mar. 
¿Que  me  devolvió?  ¿Dónde  está  mi  cadáver? 
Basta  de  bromas  y  sigue  tu  camino,  que  Pim- 
pinela no  se  asusta  de  nada.  Anda,  Juan;  va- 
mos a  ver  a  la  señorita,  (Le  coge  de  un  brazo  y 
le  empuja  hacia  la  casa.) 
(Aparte.)  ¡Se  habrá  ahogado,  pero  es  él! 
(Aparte.)   Toma  desconfianza.   ¡Bl  muy  gra- 
nuja! ¡Tiene  la  onda  más  bonita  que  cuando  se 
marchó!  (Entra  en  la  casa  con  Juan.) 

ESCENA  VII 

Tkimsuetb  y  Pescadobas. 

Es  decir,  que  para  ésta  yo  no  soy  yo;  yo  soy 
un  Trinquete  postizo,  un  sinvergüenza  que  se 
parece  a  Trinquete  y  que...  Pero  no,  aquí  pasa 
algo  raro.  Pimpinela  no  quiere  reconocerme. 
Trinquete,  el  contramaestre  te  ha  vendido. 
Ese  lobo  es  un  zorro.  Prudencia  y  a  buscar  el 
desquite.  (Desembozándose.)  Por  lo  pronto  que 
se  entere  la  gente  de  que  he  resucitado.  (Sa- 
liendo al  encuentro  de  un  grupo  de  mozas  que 
asoma  por  el  fondo  derecha.)  ¡Venid  acá,  mu- 
chachas, que  Trinquete  os  quiere  divertir! 

MÚSICA 

Dinos  pronto  lo  que  quieres 

sin  ninguna  dilación. 

Pues  que  vais  a  ver  el  baile 

titulado  El  Tiburón. 

Todas  estamos  ya  dispuestas. 

Pues  atended. 

Vamos  allá. 
A  la  una,  a  las  dos,  a  las  tres. 
(Bailan  y  hacen  mutis  izquierda  con  los 
últimos  compases  del  número.) 
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Pimpinela. 


Juan. 


Pimpinela. 

Juan, 
pimpinela. 

Juan. 
Magda. 

Pimpinela. 


Juan. 

Pimpinela. 

Juan. 

Pimpinela. 

Juan. 

Magda. 

pimpinela. 

Magda. 

Juan. 

Pimpinela. 
Juan. 


ESCENA  VIII 

Magda,  Pimpinela  y  Joan. 

(Saliendo  con  los  demás  de  la  casa.)  Ya  sab¿ 
señorita  Magda,  que  os  lo  digo  de  coraz< 
para  todo  lo  que  necesitéis  está  aquí  Pinrpine 

Y  Juan.  (Mirando  con  recele  a  todas  pan 
ahora  y  durante  toda  la  escena.)  Se  ha  marcha< 
¡Respiro! 

Sí  tenéis  que  ir  a  la  ciudad  por  algo  yo  oS1 
puedo  traer. 

Y  yo. 

Y  si  es  cosa  de  peso,  no  andéis  alquilando  ¡ 
ballenas,  que  ya  me  llevaré  a  Juan. 

Eso  es;  iremos  aparejados. 
Gracias,  muchas  gracias,  Pimpinela.  Ya  sé1 
buena  voluntad  que  me  tienes. 
Es  que  de  una  desgracia  como  ésta  me  da  n1 
cha  lástima,  porque  lo  mismo  me  puede  o< 
rrir  a  mí. 

(Aparte  a  Pimpinela.)  Cualquier  día  que  es 
en  el  cuarto  y  se  te  olvide,  la  llave... 
O  le  puede  ocurrir...  a  vuestra  hermana 
¡Claro! 

(Mirando  a  Juan.)  O  a... 
O  a  mi  prima. 
Que  sí,  que  tienes  razón,  y  que  te  estoy  rn 
agradecida. 
Pues  hasta  después. 
Adiós.  (Entra  en  la  casa.) 
(A  l  mutis  a  Pimpinela.)  Vamos  por  el  cara 
alto. 

¿Y  por  qué  no  por  la  playa? 
Porque  no  veo  el  cadáver  de  Trinquete  y 
creo  que  se  ha  escondido  en  el  mar. 
(Hacen  mutis  derecha.) 


ESCENA   IX 
Mamá  Garniel  y  BoucíildoKc, 


i 


Mamá  Gar. 

BOUCARD. 
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(Por  el  fondo  derecha,  con  andar  precipitada 
gesto  de  enojo,  se  dirige  a  la  taberna  y  dice  de 
la  puerta.)  Salid,  señor  Boucardon,  que  te:1 
mos  que  hablar. 
¿Cómo  venís  tan  sofocada,  señorita  Garni 


¡Callad,  perjurol 
¿Perjuro? 

¿Creéis  que  no  iba  a  saber  vuestras  infideli- 
dades? 

No  os  entiendo. 

Acabo  de  enterarme  de  ¡todo!  Sé  que  tenéis 
una  novia  en  Kardy  y  otra  en  Sangay. 
¡Caray! 

¡Y  en  Genova  una  prometida  con  nueve  hijos! 
Eso  no  es  una  prometida,  eso  es  una  clueca. 
¡Engañarme  en  tantos  sitios!  Eso  no  lo  hace 
un  marino. 

Quien  no  lo  puede  hacer  es  uno  que  no  sea 
marino. 

jYo,  que  por  vos  he  dejado  perder  mi  primera 
juventud! 

No  os  importe.  Mientras  os  queden  juventudes 
que  perder... 

Os  devuelvo  vuestra  palabra  y  os  pido  que 
me  devolváis  mis  recuerdos.  Aquí  tenéis  todo 
lo  que  me  habéis  regalado  mientras  hemos 
sido  novios.  (Saca  del  pecho  un  envoltorio  res- 
petable.) 

(Aparte.)  ¡Vaya  si  le  cabe  mercancía  en  la  bo- 
dega! (Alto.)  Señorita  Gamier,  que  estáis  obce- 
cada. Meditad  esto  bien  durante  unos  años  y 
veréis  cómo... 

(Desliando  el  envoltorio  y  entregándole,  compun- 
gida, una  a  una,  las  prendas  que  va  diciendo.) 
Aquí  tenéis  las  ligas  que  me  trajisteis  de  Per- 
nambuco  el  año  89.  Yo  pensaba  estrenarlas  el 
día  que  nos  casáramos. 
No  hubieran  estado  de  moda. 
Tomad.  (Alargándole  un  puñado  de  pelos  suje- 
tos por  una  cinta.) 
¿Qué  es  esto? 

Vuestro  tupé,  que  me  lo  regalasteis  el  día  que 
os  pelaron  para  embarcar  por  vez  primera. 
(Examinándolos.)  ¡Qué  hermoso  pelo  tenía  yo 
entoncesl 

Pues  ahora  es  cuando  tenéis  más  tupé. 
¡Señorita!... 

(Dándole  un  gorro  de  niño.)  Guardad  este  atre- 
vimiento. 

¡Ahí  Esto  fué  lo  que  os  traje  de  Marsella  cuan- 
do pensábamos  poner  la  casa.  Yo  siempre  he 
sido  previsor... 
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Mamá  Gar.     (Con  burla.)  Sí,  empezasteis  a  poner  la  casa  a... 

lo  grande. 

Boucard.       No,  a  lo  « pequeño  ». 

Mamá  Gar.    En  fin,  tomadlo  todo.  (Le  da  un  paquete.) 

Boucard.       ¿Y  qué  hago  yo  con  esto?  Pondré  mi  bazar. 

Mamá  Gar.    Sois  un  falso. 

Boucard.       Callad,  señorita. 

Mamá  Gar.  No  callaré  hasta  desahogar  mi  pecho  de  todc 
lo  que  guardo  en  él. 

Boucard.  (Por  el  envoltorio.)  ¿Pero  todavía  guardáis  más 
cosas? 

Mamá  Gar.    Muchos  dolores. 

Boucard.       Pues  tintura  de  iodo. 

Mamá  Gar.     (Llorando.)  ¡Mal  corazón! 

Boucard.  Pero  vamos  a  ver,  ¿quién  os  ha  dicho  esos  in- 
fundios de  mi  infidelidad? 

Mamá  Gar.    Quien  está  muy  bien  enterado:  Trinquete. 

Boucard.  ¿Trinquete?  ¡L,o  paso  por  ojo  en  cuanto  le 
vea!  ¡Envidioso! 

Mamá  Gar.     ¿Que  es  mentira? 

Boucard.       Más  que  lo  de  las  sirenas. 

Mamá  Gar.     ¿Seréis  capaz  de  repetirlo  delante  de  él? 

Boucard.  Y  de  cantárselo.  Yo  os  quiero  y  me  casaré  cor 
vos  en  cuanto  lo  piense  con  detenimiento. 

Mamá  Gar.     (Mimosa.)  ¡Qué  engañador  sois! 


MÚSICA 


ESCENA  XI 


Ma.einep.os  y  Pescadoras. 


Marineros.    (Dentro.) 

Navegando  mar  adentro 
no  rué  suelo  marear; 
pero  en  llegando  a  la  costa 
me  mareo  sin  cesar. 

Boucard.        (Al  mutis  por  la  taberna.)  Vaya,  os  dejo, 

me  ha  caído  clientela. 
Mamá  Gar.    Y  yo  voy  a  dar  un  poco  de  conversación 

señorita  Magda.   (Mutis.) 
Marineros.    (Saliendo  por  la  derecha.) 

Y  aunque  quiero  remediarlo 
no  lo  puedo  remediar. 

(Dirigiéndose  a  la  taberna.) 
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ÍADRS. 


INEROS. 
ÍADRS. 
ENEROS. 
!ADRS. 


[ÑEROS. 


ADRS. 


ÑEROS. 


,a(Sj)RS. 


ííEROS. 


Oye,  mira:  «Ul  Balanceo», 
vamos  dentro  sin  tardar, 
que  con  vino  en  tierra  firme 
no  me  importa  naufragar. 
(Por  la  izquierda,  cerrando  el  paso  a  los  mari- 
neros. 

¿Dónde  vas  tan  decidido?. 
¿Dónde  marchas  por  aquí? 
Tus  deberes  de  marido 
te  reclaman  juuto  a  mí. 

Voy  a  refrescar. 

Deja  de  beber. 

Déjame  pasar. 

No  te  dejaré. 

(Con  mucho  mimo.) 

Llorando  tu  ausencia  viví, 
con  ansia  tu  vuelta  esperé 
y  pronto  te  cansas  de  mí. 
Conmigo  siempre  te  quiero  tener. 

¡Ay  de  mí!  ;Ay  de  mí! 

No  sabes  agradecer. 

Tu  querer  no  olvidé, 

tu  querer  me  animó. 
¡Cuánto  pensé 
en  la  dicha  feliz  de  tu  amor! 

(Cariñosos.) 

Mujer,  no  te  pongas  así, 
que  nunca  olvidé  tu  querer, 

pues  sabes  que  sólo  por  ti 
supe  luchar  y  al  mar  furioso  vencer. 
Marinero  que  has  sufrido 

siempre  con  valor, 
en  mi  casa  tengo  el  nido 

para  nuestro  amor. 
( Con  burla.) 

Déjame,  déjame,  déjame. 
¡Ay  de  mí!  ¡Ay  de  mí! 

Cállate,  cállate, 

juro  que  te  querré 
y  de  amor  moriré  por  ti. 
(Llevándoles  al  ceyítro  de  la  escena.) 

Ven  junto  a  mí 

y  has  de  gozar 

la  dicha  del  hogar. 
Déjame  beber  un  poco, 

déjame  beber, 
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PESCADRS. 


Marineros. 


PESCADRS. 


Marineros. 


pescadrs. 

Marineros. 
Todos. 


que  la  sed  me  tiene  loco 
más  que  tu  querer, 
y  cuando  calme  mi  ardor 
mucho  más  tierno  seré  en  el  amor. 
(Tratando  de  llevarles  por  el  fondo  derecha.) 
Sigúeme,  sigúeme  por  f avcr. 
jAy  de  mí!  ¡Ten  piedad! 
No  naj*  desgracia  mayor 
que  perder  el  amor 
que  con  el  alma  se  da. 
Tus  quejas  no  puede  escuchar 
y  voy  a  tener  que  ceder, 
me  estás  obligando  a  pensar 
que  lo  mejor  es  amar  sin  beber. 
Ya,  por  fin,  conseguí 
lo  que  tanto  anhelé; 
ya  vuelve  a  mí 
la  ilusión  que  a  tu  lado  busqué. 

(Muy  cariñosas.) 
Con  ansia  te  supe  esperar; 
amante,  tu  ausencia  lloré; 
dichosa  te  vuelvo  a  abrazar 
y  a  mi  lado  hoy  te  quiero  tener. 
No  te  volveré  a  dejar 
por  el  vino  embriagador, 
que  me  quiero  emborrachar 
con  tus  palabras  de  amor. 
Este  grato  instante 
¡cuánto  lo  pedí! 
Tu  cariño  me  ganó. 
¿Quién  te  quiere  a  ti? 

(Mutis.) 

ESCENA  XII 


Germana. 

BOUCARD. 

Germana. 
Boucard. 
Germana. 
Boucard. 
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Germana  y  Boucvsdon. 

(Por  la  derecha,  muy  excitada.)  Boucardon.  ¿I¡ 

tas  solo? 

¿Qué  os  sucede? 

¿Puedo  confiar  en  ti?   ¿Eres  un  hombre 

honor? 

Señorita,  en  la  tripulación  de  La  Temeraria 

ha  habido  más  granuja  que  Trinquete. 

Escucha,  yo  necesito  que  me  ayudes,  yo 

puedo  .sufrir  más. 

No  os  entiendo. 


(Apartándole  de  la  casa  de  Magda  y  bajando  la 
voz.)  Mi  hermana  es  inocente;  se  está  come- 
tiendo con  ella  nna  injusticia  y  tengo  yo  la 
culpa,  yo,  que  lo  he  consentido,  i  Cobarde'  ¡Co- 
barde! ' 
Me  hacéis  un  taco. 

Boiicardon5  es  necesario  que  mi  padre  sepa  que 
ese  niño  es  mío.  . 

¡¡Resaca!! 

¿Comprendes  mi  ahogo? 

Y  el  dei  crío  cuando  vos  no  estáis.  Pero  la  se- 
ñorita Magda...,  pe...  ¡Si  ya  decía  yo!  ¡Si  ya  de- 
cía yo  que  no  la  creía  capaz  de  hacer...  esa  ni- 
ñería! Esto  hay  que  arreglarlo. 
Para  eso  te  necesito.  El  hombre  que  me  en- 
gaño y  huyó  de  mí... 
¿El  piutorcete? 

Sí;  me  escribe  hoy  arrepentido.  ,  Mostrando 
con  alegría  una  carta.)  Mira,  Boucardou  lee 
Dice  que  me  sigue  queriendo,  que  no  puede  ol- 
vidarme que  vuelve  para  que  nos  casemos... 
(Aparte.)  Ese  quiere  seguir  pintando. 
Dile  todo  esto  a  mi  padre,  díselo  pronto 
Señorita  Germana...  Hace  pocos  días  que  tomé 
este  negocio  (Indicando  la  taberna.)  y...  la 
verdad,  sería  una  plancha  cerrarlo 'por  de- 
1  unción.  e 

(Suplicante.)  Yo  no  tengo  confianza  más  oue 
en  ti.  ^ 

Es  que  el  genio  del  capitán  no  se  presta  a  con- 
fianzas. 

¿Y  consentirás  que  Magda  siga  pagando  lo  que 
no  hizo?  ^ 

¡Rayos  encarnados!  ¡Dadme  esa  carta! 
Gracias,  Boucardon. 

Y  echadme  para  acá  al  capitán  con  un  pre- 
texto cualquiera. 

En  seguida.  Ahora.  Pe...,  ¿pero  qué  le  digo? 
LuaJquier  cosa:  que  me  estoy  muriendo  que 
necesito  hablar  con  él;  cualquier  cosa.  Pero  no 
le  dejéis  salir  con  garrote... 
(Haciendo  mutis  ligera  por  donde  vino  )  ¡Oué 
Dios  te  lo  pague!  •. 


escena;  XIII 

Boucardon;  a  poco,  Gallard. 


BOUCARD. 


Gai,l,ard. 

BOUCARD, 


Gaiaard. 

BOUCARD. 


Gaixard. 

BOUCARD. 

GAUíARD. 
BOTTCARD. 
GALLARD. 
BOUCARD. 


Gaiaard. 

BOUCARD. 


GALLARD. 

BOUCARD. 
GAIyLARD. 

BOUCARD. 

Gaiaard. 

BOUCAED. 


Gai,i,ard. 

BOUCARD. 
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(Contemplando  la  caria.)  Bueno,  me  lo  voy 

jugar  tocio  a  una  carta.  Si  pudiera  traspasar  < 

encarguito...  (Viendo  aparecer  por  la  izquierc 

a  Gai¿,ard.)  La  sorpresa  que  se  va  a  llev? 

este  hombre.   (Alto.)  Segundo  Gallard,  ven 

que  ni  caído  del  cielo. 

¿Qué  ocurre? 

Os  vais  a  quedar  de  granito.  ¿Habéis  comic" 

fuerte?  Sentaos,  sentaos  en  el  banco  para  qf 

no  os  caigáis  de  espalda  por  la  sorpresa.  ( i 

aproximan  al  banco.) 

¿Quieres  hablar? 

Cogeros  a  mí  que  allá  va  la  bomba.  (Con  grc 

misterio.)  ¡La  señorita  Magda  no  es  la  mad 

de  la  criatura! 

Ya  lo  sé. 

|Eh!  (Cayendo  sentado  en  el  banco.)  ¡Pues  1 

sido  una  bomba  para  sacar  agua! 

¿Quién  te  lo  ha  dicho? 

La  señorita  Germana. 

¿Ella?  ¡Al  fin! 

Y  me  ha  dado  el  encargo  de  que  yo  ..,  digo,  < 
que  vos  le  traspaséis  la  noticia  al  capitán  p 
medio  de  esta  carta.  (La  muestra.)  (Aparte. 
Creo  que  me  he  salvado. 

Y  esa  carta  ¿de  quién  es? 

Del...  que  pintó  el  cuadro.  ¿Me  entendéis?  Cr 

que  vuelve,  que  se  quiere  casar.,.,  qué  sé  j¡ 

(Alargándosela.)  Leedla. 

(Con  gran  alegría.)  Boucardon,  hoy  es  el  c¡ 

más  dichoso  de  mi  existencia. 

(Aparte.)  Pero  puede  ser  el  de  mi  entierro.  U 

(Haciendo  intención  de  dirigirse  a  la  casa.) 

acabaron  las  amarguras  de  tu  sacrificio,  muj'li 

(Deteniéndole.)  Un  momento,  mi  segundo.  Ir 

queda  que  arreglar  algo  muy  importante.   | 

¡Ah,  sí!  ¡El  capitán! 

La  señorita,  me  encargó  mucho  que  os  dijt 

que  en  vos  confiaba,  que  nadie  como  el  ¡ 

gundo  Gallard  sabría  decirle  esto  a  su  pad 

Sí,  ciato. 

Yo  la  rogué  que  lo  dejara  de  mi  cuenta,  pi 


; 


me  gustaría  ser  el  primero  en  darle  la  noticia 
al  capitán. 

No  está  mal  pensado. 

Pero  se  enfadó  y  dijo  que  el  primero  tenía  que 
ser  el  segundo. 
(Preocupado.)  Es  difícil. 

Es  un  acertijo.  Pero  en  fin,  el  capitán  ha  de 
venir  aquí  de  un  momento  a  otro,  y...  yo  que 
vos  me  iría  hacia  su  casa  por  si  en  el  camino... 
Vaya,  no  os  entretengáis.  Siento  que  ese  honor 
no  sea  para  mí;  pero.  .  (Mira  con  temor  hacia 
la  derecha  e  inicia  mutis  por  la  taberna.) 
(Deteniéndole.)  No,  escucha:  me  parece  mejor 
que  seas  tú. 
¡Ah!  ¿Os  parece?... 
No  está  bien  que  yo  mismo... 
¿Por  qué  no?  Ya  lo  creo. 

¡Obedece,  contramaestre!  Yo  no  andaré  lejos 
y  te  echaré  una  mano  si  es  preciso.  (Hace  mutis 
ligero  por  el  fondo  izquierda.) 
¿Una  mano,  eh?  Pues  aunque  me  eche  un  bra- 
zo no  doy  la  carta.  (Hace  intención  de  en- 
trar en  la  taberna,  pero  al  ver  a  mamá  Gar- 
nier  se  detiene.  Apañe.)  Esta  me  va  a  sacar 
las  castañas  del  fuego. 

ESCENA  XIV 

Boucardon  y  Mamá  Garniel 


(Por  la  casa.     ¿Habláis  sólo,  señor  Boucar- 
don? 

Sí,  amor  mío;  os  nombraba. 
(Con  emoción.)   ¿Me  nombrabais? 
Sí;  me  estaba  dando  a  todos  los  diablos. 
¿Y  por  qué? 

Por...  Señorita  Garnier:  os  voy  a  dar  una  no- 
ticia que  os  va  a  tumbar  de  espaldas. 
¡Por  Dios,  no  me  asustéis! 
Agarraos  a  mí,  porque  os  vais  a  quedar  sin 

Ímlso.  (Con  misterio.)  I<a  madre  del  niño  es 
a  señorita  Germana. 
Ya  lo  sé. 

¿También  llego  tarde?  Pues  señor,  parezco  un 
telegrama  enviado  con  el  ordinario. 
¿Olvidáis  que  no  me  he  separado  de  ellas 
desde  que  zarpó  La  Temeraria? 
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Boucard.  ¡Es  cierto!  Estoy"  en'las  Batuecas.  Peto  lo  q 
no  sabéis  es  que  la  señorita  Germana  ha  o 
cidido  contarle  la  verdad  a  su  padre  5 
ha  comisionado  para  ese  asunto. 

Mamá  GER.  ¿A  mí?  ¡Jesús,  María  y  José;  decirle  yo  al  c¡ 
pitan!...  No  quiero  morir  tan  joven. 

Boucard.  El  vendrá  aquí  dentro  de  poco,  y  vos  debí 
entregarle  esta  carta  que  lo  revela  todo,  I\ 
os  lo  suplica  la  señorita.  ¡Ya  veis  qué  honor,  < 

Mamá  Gar.    Os  lo  cedo. 

Boucard.        (Mirando  hacia  la  derecha.)  Vamos,  tomad 
carta,  que  allá  viene  el  capitán.  ¡Vamos! 

Mamá  Gar.     (Haciende  mutis  precipitado  por  la  casa.) 
ninguna  manera.  Sería  quitaros  un  derecl 

Boucard.       Pero...  vida  mía. 

Mam  Gar.  Yo  estaré  cerca  y  os  echaré  una  mano.  (B{ 
tra  en  la  casa.) 

Boucard.  ¿Otra  mano?  Pues  van  a  ser  tres  con  la  ma 
de  palos  que  me  va  a  dar  el  capitán.  (M') 
hacia  donde  antes.)  ¡Y  qué  paso  trae!  Bouc;1 
don:  si  no  te  escondes  en  casa  te  estoy  vien 
con  averías  en  el  casco.  (Entra  en  la  taberm 


Capitán. 

Magda. 

Capitán. 

Magda. 


ESCENA  XV 
Capitán   Bidocx  y   Magdalena. 

(Por  la  derecha.  Tras  recorrer  la  escena  con 

vista.)  ¡Boucardon! 

(Por  la  casa.)  ¡Padre! 

¡Ah!  ¿Era  para  esto?  (Hace  intención  de  m> 

char  por  donde  vino.) 

¡Escucha! 

MÚSICA 

CANTADO 


Magda. 


Escucha,  que  lo  implora 
con  llanto  mi  pesar, 
y  a  una  mujer  que  llora 
por  fuerza  hay  que  escuchar. 
Por  Dios,  advierte 
cuál  es  mi  suerte 
con  tu  rigor. 
Moriré  de  tanto  dolor. 
Piensa  lo  amargo  de  mi  destino. 
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Mis  caricias  nunca  olvidarás, 

mi  gran  cariño  filial. 

¿Qué  triste  sino  te  empujó 

que  a  tal  camino  te  arrastró? 

Calma  tu  furor. 

No  perdonaré. 

Guarda  tu  rencor. 

Déjame  marchar. 

Ten  piedad  de  mí, 

ten  compasión. 

Mira  lo  inmenso  de  mi  padecer, 

pues  alma  y  vida  puse  en  tu  querer. 

Nunca  lo  esperes 

de  mi  corazón. 

¿A  qué  nombrar  tu  triste  amcr, 

que  ya  en  mi  pecho  se  extinguió? 

¡Perdón! 

¡Jamás! 

¡Perdón! 

¡No! 
Todos  mis  sacrificios 
y  mis  ternuras 
zarzas  son  del  camino 
de  mi  amargura. 

For  el  recuerdo   del  pasado   amor, 
clemencia  y  compasión. 
¡Padre,  piedad  te  pido! 
Perdón  y  olvido. 
No  he  de  tener  piedad. 
No  he  de  oír  más  falsedades. 
Ten  piedad  de  mi  amargura. 
No  me  engañan  tus  maldades. 
¡Qué  terrible  es  mi  tortura! 
Te  llamé  mi  hija  querida. 
Siempre,  siempre  te  he  querido. 
Y  has  matado  mi  alegría. 
Yo  te  pido... 

No  me  pidas. 
¡Tú  me  llamaste  tu  vida! 
¡Yo  te  llamé  mi  vida! 
¡Y  en  premio  de  mis  amores, 
tú  me  has  sabido  pagar 
llevando  los  sinsabores 
de  tu  deshonra  a  mi  hogar! 
No  hay  perdón.  No  hay  perdón, 
que  fuera  necia  virtud 
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Magda. 


Capitán. 


Boucard. 

Capitán. 

Boucard. 


Capitán. 

Boucard. 

Capitán. 


perdonar  la  ingratitud, 
la  vileza  y  la  traición. 
Padre,  no  sabes 
todo  lo  que  te  quiero; 
el  corazón  no  olvida 
lo  que  te  debo. 
Por  curar  tus  penas  yo  daría 
Ja  sangre  de  mis  venas; 
diera  la  vida. 

Siempre  tu  amor  he  tenido 
y  has  comprendido 
mis  sinsabores. 
Mira  qué  gran  dolor, 
calma  mi  padecer. 
Vivir  no  puedo 
sin  tu  cariño. 
No  me  abandones, 
no  me  desprecies, 
que  tu  desprecio 
no  podré  sufrir. 
Ten  compasión  de  mí. 
Sufre  tu  gran  dolor, 
sufre  tu  padecer. 
Sufre  el  desprecio 
de  mi  querer. 
Por  tu  traición  sin  igual, 
tu  maldad 
jamás  perdonaré. 
Olvida  mi  querer. 
(Magda  hace  mutis  por  la  casa.) 

ESCENA   XVI 

Dicho  y  Boucasoon. 

HABITADO 

(Por  la  taberna.)  ¡Rayos  encarnados!  Si  no  1 

conociera  diría  que  no  tiene  corazón. 

¿Era  para   esto   para   lo   que  me   llamaba 

contramaestre?  ¡Guárdate  de  hacerlo  otra  vez! 

Capitán:  siempre  he  oído  decir  que  quien  no 

sabe  perdonar  las  faltas  ajenas,  no  merece 

compasión  en  la  desgracia. 

¡Te  atreves! 

Después  de  lo  que  he  visto  me  atrevo  a  todo, 

¡Boucardonl 
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1  BOUCARD. 


¡  Capitán.  > 
Boucard. 


Capitán. 


Podéis    mandarme    encerrar    en    la    bodega. 
Ahora  soy  tabernero  y  no  me  asusta.  (Alar- 
gándole la  carta.)  Tomad  esto  que  me  ha  dado 
para  vos  la  señorita  Germana. 
¡Mi  hija!   (La  toma  y  comienza  a  leerla.) 
(Aparte.)  Ahora  son  las  carreras. 
(Mientras  el  capitán  lee  para  si  la  carta,  Bou- 
car  don  va  retrocediendo  de  puntillas  hasta  la 
casa  de  Magda.) 

¿Eh?  ¿Cómo?  (Estrujando  la  carta.)  ¡Misera- 
ble! (Bcucardon  entra  en  la  casa  de  un  salto.) 
¡Germana!  ¡Era  ella!  (Se  deja  caer  sobre  el 
banco.)  No  puede  herirme  más;  hondo  la  fata- 
lidad. (Oculta  la  cara  entre  las  manos  y  por 
unHnstante  ahoga  los  sollozos.  Pausa,) 


ESCENA    XVII 

Capitán,    Magda,    Mamá   Gasnier,    Boücardon;    luego,   Fimfikxla, 
Trinquete    y    Juan;    si   final,   Galla üd    y    Guuiajta. 


MAGDA.  (Saliendo  de  la  casa  y  contemplando  con  pena 

al  capitán.)  ¿De  qué  me  sirvió  engañarte?  (In- 
clinándose sobre  él.)  ¡Señor! 

Capitán.  ¡Hija!  (Se  abrazan.)  ¡Perdón!  Ahora  soy  yo 
quien  pide  que  le  perdones. 

Mamá  Gar.  (Por  la  casa.)  Todo  tiene  arreglo,  señor.  Todo 
tiene  arreglo. 

Capitán.        Mi  desgracia,  no. 

Pimpinela.  (Por  la  derecha,  con  Trinquete;.  Vienen  muy 
amartelados.)  No  te  creo. 

ÍRINQUETE.  Pues  para  que  veas  que  es  verdad,  ahora  mis- 
mo le  voy  a  pedir  al  capitán  Ucencia  para  ca- 
sarme.  (Hablan  un  momento  bajo.) 

JüAN.  (Por  la  izquierda,  reparando  con  asombro  en  la 

pareja.)  ¿Cómo? 

BOUCARD.  (Por  la  taberna.)  ¿Se  le  habrá  pasado  el  arre- 
chucho? (Aparte.  Acercándose  de. apuntillas  al 
capitán,  para  observarle.)  ¿Llora?  ¿Pero  es 
que  puede  llorar  este  hombre?  ¡Rayos  encar- 
nados! (Tocándole  en  el  hombro.)  ¡Capitán! 
No  puedo  veros  así.  O  secáis  ahora  mismo 
esas  lágrimas  o  cojo  una  llorera  que  no  me  van 
a  callar  ni  con  caramelos.  (Hipando.)  ¡Pues... 
hombre!  \ 

CAPITÁN.         (Alzando  la  cabeza.)   Sosiégate,   Boucardon. 
Las  tempestades  menos  peligrosas  son  las  que 
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Trinquete; 

Boucard. 

Trinquete;. 
Pimpinela. 
Juan. 

Boucard. 

Trinquete. 
Boucard. 


Pimpinela. 

Juan. 

Capitán. 

Magda. 
MamáGar. 

Boucard. 

Capitán. 
Gallard. 


Capitán. 
Gallard. 
Germana. 

Pimpinela. 
Juan. 
Boucard. 
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Wmte)^  c"  agua-   (Vuelve  a  ¿te*  %\ 

(Aparóle  de  aqu¿)   ¿ni  qui~h'or£ 

Pedirle  al  capitán  Ucencia  para 
Para  casarse  conmigo 

3°  a  Pi™Pin*l*-)   ¡Volubilosa!  jlnmorali- 
(A    Trinquete.)   J¿>  primero  que .  has  dehMn 

(Asustado.)  í-eñor  Boucardon 

Asi,  can  respeto.  (Le  arrebata  "la  sorra  v  „*,„  ' 

rece  la  cabeza  de  Trinquete  adomaia%on£Z„ 

ja?  >m  ius^íwk4 

Titll era  la  onda- te  --  á^iíS^ 

¡Dios  mío,  qué  feo' 

(Con  alegría.)  ¡Anda,  presume  de  rizo» 

(Levantándose  y  apoyándose  en  Ma*da  )  Ven 

vamos  hacia  nuestra  casa,  hiia        °      '         ' 

Padre,  perdón  para  Germana'   ' 

(Que  tes  sigue.)  Señor,  no  volverá  a  hacerlrv 

el  remo!  Ga™^'-)  ¡Que  estáis  metiendo 

(Deten  iéndose . )  ¿  Perdón  ? 
(Por  la  derecha.)  Sí,  catatán  TM  r,™,ik, 
causó  vuestra  deVnoúra^viSe  dLpuSt^ VS 
parar  su  falta.  No  seáis  con  GerSa  ?an  IT 
bTvSES  í.**?  SÍd(lCOn  ^aaieuan  SG" 
Sn  dura  *  **  Vlda  me  ha  dado  ™a  acción 
Wñ&móée  a  la  derecha.)  Ya  lo  oís,  Ger- 

cZdí^^tl  eChdnd°Se  'n  l0S  *¿¿  ^l 
(Permanecen  abrazados  un  momento.  Pausa  ) 
(Que  mira  con   gesto  despectivo  a   Trinautte 

eSvo/       ;Cñ'  h°mbre!  *****  c^gas  coa 
Así  hay  que  ser,  capitán. 


Es  cierto.  Y  si  alguien  me  ío  censura,  yo  po- 
dré responder  como  tú:  que  quien  no  sabe 
perdonar  las  faltas  ajenas,  no  merece  compa- 
sión en  la  desgracia. 
Eso. 

Eso  y...  ¡viva  el  capitán! 
¡Viva!  P 

TElyÓN 
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